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			En la nochebuena del 2017 empezó a nacer algo cuando menos fue imaginado y mis manos empezaron a cocer con el hilo de mi corazón todas aquellas preguntas sin respuestas, con versos cuando lo fueron y con prosa cuando te hablo.
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			Introducción

			
				
					
				
				
					
							
							«Con relatos, con poesía, con este corazón y mi pluma formamos todo lo que se nos quedó fuera de ese libro, siendo una extensión de él y de mí».

						
					

				
			

			Cuando de mis manos nació todo lo que no puedes escuchar pero tus ojos sí pueden apreciar y tu voz narrar, mi corazón se lo contó para que ellas estamparan todo sobre un papel.

			Más que poemas la vida convertida en poemas, desde lo cotidiano hasta lo más amargo, desde lo alegre hasta lo que un poquito te entristece, desde quejas por este mundo que está al revés hasta el amor más consciente, la vida en poemas, con prosa y sin ella, la vida cuando duele y cuando te llena.

			«De mis manos» es transmitirte lo que yo siento y desnudarme ante ti.

			Es vivir como se puede más que como se debe, es la propia vida como puede ser la tuya o la mía, es hablar como tantos hablan y sienten, es hablar yo y sentir cositas de ti, o mis manos derramar algo y tú sentir tantas cosas de mí que algunas incluso te parezcan tuyas propias porque lo hayas sentido o vivido.

			Si lo sientes así la vida es diferente aunque no sea un camino de rosas ni un verso, pero puede parecer música o melodía, los poemas que salieron de mis manos fueron dictados por mi corazón y en ellos no marco ninguna norma ni orden porque así nacieron para ti.

			Era como seguir aquellos pasos, como una segunda parte de aquellos relatos y poesía a corazón y pluma, para que me pudieran seguir sintiendo y leyendo a los que les gustaba hacerlo y esperando a los nuevos que se quisieran sumar a ello.

			Solo mis manos trasladaban como el corazón le gritaba y siempre con la misma seña de identidad que es esa que nos diferencia a cada uno.

			De mis manos derramaba todo lo que sentía, la vida, los lugares, la gente que formaba parte de mi vida o la que solo se paseaba ante ella, poesía a mi manera y dándole vueltas a las palabras con y sin reproches de tantas cosas que forman parte de nuestro paisaje de la vida.

			En una obra que se habla de una vida normal más que un poemario porque realmente no es poemario es lo que a veces le hablamos a los acontecimientos que vamos viviendo.

			Tal vez más de uno diga que es lo mismo pero es más bien la extensión de lo que faltó y no entró en el primer libro aunque a su vez tenga y no tenga que ver.

			Solo como en la primera ocasión quiero poderte llegar a sentir, escribirte, imaginar tu voz en cada párrafo o en alguna línea de estas páginas que forman tantas cosas y poderte imaginar detrás de él es lo que me motiva a contártelas.

			En el transcurso De mis manos, «Lo que el corazón le dictó» no encontrarás solo cosas que he podido vivir o sentir, en él podrás sentir historias de otras personas, crónicas de una vida, sentimientos en diferentes lugares de este planeta, el amor de otra forma de verlo, sentirlo como si fuera el tuyo para él o ella, el propio amor que se le puede tener a una tierra, a tu ciudad a tu gente o algún familiar.

			Son muchas mañanas pasadas, recuerdos de una infancia, tardes en las que todos queremos en algún momento que pasen y noches desde las más soñadas hasta las que menos sueñan.

			No sé cómo decirlo, digamos que mucho sabor a poesía, versos cortos, poemas o que puede que lo parezcan, no me encuentro en un género aunque siempre termine encasillado en el de la poesía, creo que la prosa es la más mía, tal vez la forma más coloquial de hablar, la más natural y menos perfecta, sin medidas pero al final siempre termina naciendo más de una rima.

			El desorden dentro de mi orden forma parte de este libro donde no puedo marcarlo, porque voy escribiendo lo que vivo o siento, lo que necesito expresar o aquellas cosas que llegan, no pongo ni hora ni momento solo cuando llegan salen de mi interior, por ello quiero decir que el desorden que puedas sentir si es que lo sientes no es un fallo sino algo hecho a conciencia.

			En «Mis manos» encontraras las causas sentidas de esta persona que ahora a ti te habla, donde quiero dedicarle más de una palabra a personas importantes o a lugares que forman parte de mi como la misma tierra que me vio nacer.

			A diferencia de mis Relatos y poesía a corazón y pluma en esta obra sí que acompañan a mis palabras fotografías de mi sello y puño y algunas colaboraciones que he tenido el lujo de poder contar con ellas. Sin más con este pequeño resumen que viene a continuación espero y deseo que te adentres en «De mis manos» Lo que el corazón le dictó y te pueda transmitir y hacer sentir que es un poco tuyo y que más de una cosa la sientas como vivida por ti, que algo te sepa a ti o de un amigo o amiga, un familiar o de cualquier causa sentida.

			«Causas sentidas»

			Me acostumbré a tener bien poquito y por ello lo pequeño era lo que me llenaba las ilusiones, los sentimientos siempre se me han puesto a organizar manifestaciones a mis espaldas para jugarme malas pasadas, aprendí de lo que me rodeaba y seguía el camino como a la vida le venía en gana, siempre con la nostalgia de aquellas cosas pasadas y viendo el lujo tan absurdo si dentro de uno no había ni medio suspiro de felicidad y al final la fachada siempre te engañaba.

			Pasados algunos asuntos fallabas en los cálculos de las matemáticas, siempre eran exactas menos en la medicina y en el amor con valor o en el valor de tener un amor, que nunca fue lo mismo.

			Queriendo a veces rizar el rizo que por más vueltas que le das no obtienes ni el permiso de preguntarte tantas cosas, cosas que nunca sabrás si fueron realidad.

			Un día decidí escribirle a la vida, a mi gente querida y a esos lugares que me ponían la piel chinita, a las personas que me creaban verdaderas emociones y que quería sin poner medidas.

			Al amor incomprendido, al amor que quise conmigo y a las mujeres, madres, amigas, hermanas y luchadoras, a las mentiras y a las verdades, a la pasión cuando se funden dos personas en una, a la felicidad de los que me rodean, a la censura, al lado más perverso y todos aquellos sentimientos.

			Le escribí a mis Canarias con el Teide y las retamas, a mi Santa Cruz de Tenerife origen de mi vida, en la Caleta Cádiz me emocionó y hasta a Isla Cristina por las bonitas amistades siempre me acordé yo.

			Le dije a mi Algeciras que yo de ella supe enamorarme y que no había cosita más bonita que recorrer tanto arte.

			Si no existiera no lo inventaría porque sin corazón no se puede escribir ni expresar de la misma manera, yo si no lo siento, no lo escribo, no lo expreso, no lo digo…

			Le escribí a todo ello, a algo más y lo más importante, a los que sostienen este libro en sus manos y a ti que ahora lo estas empezando.
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			El Teide (3.718 metros) Tenerife, (Islas Canarias)

		


		
			1
Disfracé la Navidad

			
				
					
				
				
					
							
							«La Navidad siempre será ese momento especial en un calendario, pero nunca se puede olvidar uno de los que ya no están y de los que no pasan por momentos de felicidad por mil y una circunstancias porque sería como ponerle una máscara».

						
					

				
			

			Llegado diciembre del 2017 y yo con más ausencias que otros años, la ausencia madre y la ausencia de tanta gente especial que no podía tener a mi lado y que había conocido, en esas fiestas llamadas Navidad, esas fiestas impuestas de algún modo, esa fecha que todos sonríen y comen más, que se reúnen mientras que yo me ponía en otro lugar mirando al Teide y miraba la Navidad con la cara de los otros, de los que no tenían ganas de sonreír y que pasarían las noche en cualquier jardín o que simplemente no tenían nada para poder celebrar.

			Decidí un año más disfrazar a la Navidad sin haber llegado el Carnaval, le puse otro nombre a diciembre y no puse aquellos villancicos de otros años, me aislé de las luces y así llego la inspiración por una Nochebuena y ponía la primera piedra de esta obra, de estos mil pensamientos «de mis manos» y con la Navidad enmascarada empecé algo así.

		


		
			2
Año Nuevo

			
				
					
				
				
					
							
							«Solo cambian los números del calendario, la vida sigue igual solo que esperamos que nos vengan las cositas buenas y bonitas que nos llene el corazón de alegrías».

						
					

				
			

			Dos mil dieciocho, comenzaba un nuevo año, los problemas que nos invaden a cada uno en su medida, con nuevos proyectos que algunos intentan marcarse como diferentes objetivos, la fecha de siempre, los mismos buenos propósitos de cada año, Ana que dejaría de fumar, Antonio que se apuntaba en el gimnasio y Paula que comenzaría su estricta dieta, propósitos que algunos logran cumplir y a otros se les queda en intento por el camino.

			Siempre dije que cualquier fecha es válida si la dicha es buena, la voluntad no entiende de calendarios mientras todo circula en nuestra cabeza, ¡hacerlo sin marcar ninguna fecha!, ese siempre será nuestro mejor propósito en cualquier año.

			Mientras tanto y mientras observaba todo ello yo le pedía a la vida salud que acompañe para afrontar cada mañana.

			Y llegaba Enero, el mes que comienza con los magos de Oriente en el camino y con lo bonito que es ver aquellas inocentes caritas de felicidad y emoción en los hogares y por aquellas calles, cómo llena ver a los niños y su bonita inocencia, tal vez sin duda lo más bonito de esa fecha cuando los Reyes vienen llegando.

			Bonito y algo que llena es también cuando vemos a todas esas fundaciones, ONGs y tanto que hacen porque todos esos niños a los que los magos no pueden llegar les echen una manita y las cartas de ellos también puedan llegar, ¡señores a vuestros pies!, toda mi admiración.

			Yo les pedí ver la felicidad de los míos que ya me provocaría
la mía.

			(Siempre llevamos un niño pequeñito dentro de nosotros por muchos años que ya tengamos).

		



			3
Febrero

			
				
					
				
				
					
							
							«El mes del Carnaval, de la purpurina, las caretas y los disfraces de mil colores, el más corto del año y de muchas cosas más».

						
					

				
			

			En este mes que seguía mi camino y aprendizaje, porque aunque estemos grandes nunca dejamos de aprender cosas, en el mes más corto del año que no daba tiempo ni de una alegría ni para un cambio. El mes que volvió a tocarme sufrir un desengaño, de esos golpes que te tocan bien adentro sin poder remediarlo y así de rápido se consumía Febrero, en el cual me guardé en silencio lo bonito sin que nadie formara de ello un precipicio de cosas que no llegaron a pasar, y sentí que todo no depende de tu mano, que aunque sientas bien bonito tú solo no haces nada con decirlo.

			Febrero, que se llena de luz y color con la llegada de Don Carnal, máscaras y purpurina llenando miles de caras, el mes de la murga, de la chirigota y de una fiesta ya casi mundial. Un mes que aprendí también a escuchar historias que no tenían que ver con mi vida, vidas totalmente opuestas y que eran tan delicadas que siempre te traspasaban el alma, aprendía a ver como cada persona afronta mil cosas en el camino de la vida y eso se convertía para mí en sabiduría que te enseñaban sus propias palabras, más adelante en este libro te contaré crónicas e historias de más de una persona que quiso abrir su corazón para que mis oídos y todos mis sentidos sintieran y transmitieran sus causas sentidas.






				
					
				
				
					
							
							«A continuación un poco de todo, un poco de desorden dentro del orden de mi propio desorden de vida, vaya juego de palabras pero ahora te quiero contar todo lo que he visto, sentido, llorado o reído, en versos, en poemas cortos o largos o con esa prosa de la que te he hablado».
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			Cádiz, Andalucía

		



			4
El tiempo

			Nunca fue nuestro aunque nos quisiéramos hacer dueños, el tiempo que marca momentos, ese tiempo que se nos consume cuando nos llena y se nos hace eterno cuando no queremos, el tiempo de marcar instantes y no el de si habrá levante, el tiempo en el que pasé de quererte a amarte, en el que pasé de pensarte a necesitarte, el tiempo que por mucho que pase no nos hará olvidar lo verdaderamente importante, el tiempo que a veces va en nuestra contra y el que quiero que se detenga cuando yo estoy contigo a solas.

			Tiempo de tantas reflexiones, de preguntas buscando respuestas y al final con el paso del propio tiempo nos damos cuenta de cómo lo perdemos porque nunca fue nuestro.
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			El Rinconcillo, Algeciras (Andalucía)

		


		
			5
Vive tus sueños

			Cuando me detuve, cuando me paré en pensar cómo se vivirían los sueños, cómo sería aquella sensación de verla, tocar su fina piel y abrazarla, donde se abandonaran las palabras y se marcharan para dar paso al momento mágico de verla a ella con solo el sonido de nuestra respiración nerviosa.

			Cuando podemos por la mañana recordar lo soñado dentro del sueño de la madrugada, pero nunca fue el mismo que hacerlo con todos los sentidos puestos. Vivir y soñar una mezcla preciosa solo si se te hace realidad, si la vives de verdad, queriendo que ese sueño te acompañe y te bese, te haga temblar caer y levantar, te acostumbre a lo que no te debes acostumbrar y te abrace cada vez que lo necesites, te haga sentir único y que ese motivo de vivir y soñar seas solo tú.

			Vive tus sueños como puedas o como la vida te deje, aunque ella en sí no sea un sueño pero a veces quieres verla así, sentirla, exprimirla y decir simplemente…soy feliz.

			Vivo tus sueños despiertos porque tú formas parte de los míos, porque despierto tu nombre está en mi boca, tus miradas en mi cabeza y mis ganas de tenerte recorren mi cuerpo y eso sé que no lo soñé durmiendo…

			Lo más difícil de vivir tus sueños es no poder coserlos como tú los habías imaginado y lo complicado es no poder tenerte en ellos para luego contarte al oído cómo soñaba contigo, vivo despierto tanto que se me caen esos sueños al suelo, que tanto quiero vivir pero la vida no me deja, yo sé que te quiero porque me pones la piel chinita, porque me revolucionas mi sistema nervioso y no hago otra cosa que pensarte bien despierto, ¡si es que hasta a la hora de escribir lo noto!

			Sí, cierto es lo que dice un maestro que «la vida soñada es mejor sin más» (Alejandro Sanz) pero no poder tenerte yo te prometo que se me convierte en una pesadilla permanente. Sueño, sueño contigo en cualquier momento, no necesito bajar mis pestañas para sentirte en mi alma si al final ya soy preso de mis sentimientos…

			Sueño viviendo despierto, sabiendo que el mundo que quiero no lo tengo y que solo me queda alimentarme de un gesto bien lejos, pero es que lo que siento, se me ha ido de mis manos, y de mi control, dentro no lo controla nada, solo el corazón.

			«Vive tus sueños» es el único argumento que queda, pero yo nunca dejaré de recordar aquel sueño cuando llegaste a mi vida sin previo aviso ni permiso, cuando entraste adentro y me robaste lo que hoy es tuyo que son mis sentimientos y el amor que siento yo por ti… Te puedo asegurar que es lo más bonito del mundo entero aunque solo sea eso… Un sueño.

		



			6
Cuando nos hicimos 
poesía por todo el cuerpo

			Creo que por un momento dejamos de hacernos el amor para hacernos poesía por todo el cuerpo, en cada centímetro cuadrado de piel, por cada curva de tu espalda hice un poema, con la punta de mi lengua versos y con mis labios unos párrafos para diferenciar a mis besos de los que no fueron míos, ponerte el acento ahí donde más disfrutas conmigo y la coma para pararnos un poquito, el punto y seguido para seguir sin pararnos y las comillas para dejarte claro que «Me gustas demasiado»

			Decirte que el amor que te escribía con mis dedos en tu cuello era ese verso quebrado que te repetía al final de cada beso, de cada abrazo…

			Al final te escribía en el cuerpo cuando mis manos te tocaban sintiendo el universo en mis dedos, nos hacíamos el amor acariciándonos entre poesía, te digo, te pienso, te siento…
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			7
Lo que se refleja

			
				
					
				
				
					
							
							«Crónicas de los momentos de una vida, de sus estados de ánimo y de lo que se siente cuando te vienes abajo».

						
					

				
			

			Un día me dijeron que todo se refleja aunque tú no quieras, que no se puede evitar, que es como si te mostraras en un espejo y no vieses nada, tal vez sea verdad. Días que te paras a pensar sin pensarlo y te das cuenta que todo es cierto aunque hayas vivido en algún momento de tus pequeños sueños. Que a veces hay que soltarlo todo y otras guardarlo como un tesoro cuando es lo que al fin y al cabo nos quedamos.Cuando bajas un poco la mirada para que no se note tanto lo que te pasa, cuando la vida te da la espalda por alguna causa no justificada pero tú la justificas como te viene en gana.

			Cuando te cansas, te cansas de aparentar la no verdad y siempre silencio para callar lo que tu cabeza tanto piensa y lo que tu corazón late a gritos.

			Todos intentamos en alguna ocasión maquillar lo que intentamos no transmitir sin palabras y siempre alguien nota algo que no quisiste mostrar así porque sí.

			Hace poco una amiga me miró por primera vez en su vida a mi cara, creo que en las tres primeras miradas que nuestros ojos cruzaron sintió en mi esa media vida oculta en mis palabras, de ahí el dicho de que una mirada habla con la boca cerrada.

			La soledad donde yo te compuse lo que me hiciste sentir o en el silencio de sentir tanta ausencia hace que le escribas a la vida aunque a veces suena fea, pero sabe sorbo a sorbo vivirla de cualquier manera, porque al igual que un café sabe distinto según con quién y en dónde, una vida sabe como te tocó tomarla con tus equivocaciones y antojos, con tus alegrías y tus ganas de morderla, y aunque sea fácil ver las cosas ajenas desde fuera, me gusta ponerme en más de una piel aunque no tenga la sensibilidad de ella.
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			Barrio Salamanca, Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias)

		



			8
Para ti, porque sí

			
				
					
				
				
					
							
							«Qué mejor que con el barrio donde crecí, mi colegio donde estudié o por lo menos donde se intentó, mi plaza donde jugaba y soñábamos con tantas cosas, mis calles, por las que viví toda una infancia y por las que todavía a día de hoy visito, mi madre, mi barrio de Salamanca, y toda esa etapa de la vida».

						
					

				
			

			Siempre estás en mí, la vida ha cambiado un poco desde que te perdí, las mañanas no brillan con aquellas ganas, las cosas cambian menos mis ganas de que siguieras aquí, solo avanzan los días y los meses y yo ando casi igual o peor que como me dejaste aquel día…

			Siempre queriendo avanzar sin venirme abajo del todo (que lo suelo hacer), pero siempre pensando en tu alegría si me pudieses ver bien para no caer.

			Por ti aunque nunca lo digo me mantengo como puedo porque no te podría fallar cuando digo no puedo más o ya la ilusión aquella se me va.

			Las ganas las perdí aquel día que te fuiste y la vida se me volteó y me cambió para siempre, porque te aseguro que la vida ya no es la que era estando tú.

			Hoy quise decirte algo aunque sabes que te hablo todos los días, que pase el tiempo que pase siempre seguiré escribiendo lo que por ti me nace, guste más o menos, sea lindo o triste, siempre vas a seguir formando parte de esta vida que tú diste y creaste, y por ello seguirás en ella conmigo, te escribiré lo que siempre salga de este corazón que ya latía dentro de ti… mamá.
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			9
Cuando necesité mirarme
 a los ojos para verte
 de algún modo

			
				
					
				
				
					
							
							«A veces nos miramos y no nos encontramos, a veces no hay ni espejos para ello, a más de uno le habrá pasado ver a esa persona importante o a esa en la que piensas constantemente en tu propia mirada por extraño que suene, en ocasiones por no tenerla, otras por amarla y lejos estar o alguna vez hasta imaginando a esa persona que deseas a tu lado y ni siquiera ha llegado».

						
					

				
			

			De nada me sirve mirarte sin tenerte delante, de nada me sirven mis ojos cuando no pueden apreciarte y confieso que pierden su brillo bajo tu ausencia aunque bien de lejos como bien de cerca cambian cuando sin verte te piensan.

			Cuando necesité mirarme a los ojos para verte de algún modo, como si pudiera ver tu mirada, esa que imaginaba como más me gustaba, esa que dos veces no se daba, de esas que son tan diferentes como extraordinarias, tan bonitas como un invierno con bufandas y como un verano con su playa, y es que si te miro mi propia mirada ya lo delata. Como en ese sueño cuando te imagino y pienso, cuando te desnudo o te quito un beso, cuando suspiro profundo por tu escalofrío mientras me pierdo en tu espalda, quiero ser el protagonista de tu camino y ser el dueño de tus más bonitas ansias.

			Aunque a veces de nada valgan mil miradas te guardo todas esas cosas que valen más que cualquier palabra, te guardo el brillo de los ojos mientras pienso en tu manera de mirarme y aunque de momento no me mires yo seguiré esperándote.
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			Las Cañadas del Teide, Tenerife, (Islas Canarias)





Atardeceres que se rayan en el panorama en esas tardes que nos regala el alma, cuando caminamos y sentimos tantas cosas mientras el atardecer se nos pasa por la cara, a veces nos reímos como en nada caemos en la tristeza, subimos y bajamos y siempre veo gente a mi alrededor luchando a diario, son el mejor ejemplo para aprender y saber que la tristeza forma parte de todo este tinglado pero que nos tendremos siempre que reír un rato.
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			Puerto De La Cruz, Tenerife, (Islas Canarias)





Me contó tantas historias que escondían sus espaldas detrás de su ventana, me hablaban tantas cosas que solo con su murmullo bastaba para entendernos sin palabras.

			Siempre vivo, siempre latente abrazándonos hasta las miradas mientras no me descuidaba de ver los dibujos que formabas entre tus corrientes, subidas y bajadas.

			Desde tu ventana, con un cielo cargado y yo cargado de recuerdos conmigo que algunos quiero desechar aquí, desde tu ventana donde me mostrabas tu magia y tu cuerpo cada vez que me asomaba a ti.
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			10
Causas infinitas

			
				
					
				
				
					
							
							«Ahora, que el tiempo pasa, que te miro aunque no me veas mirarte, que te he dedicado más de una mirada y ciertas cartas, la reina de una inspiración si te veo yo. He sentido tu cuerpo tan pegado que he llegado a confundirme pensando que era el mío».

						
					

				
			

			Un día me paré a querer contar el número de palabras que te brindaba al día y me perdí viendo que eran infinitas.

			Me di cuenta que el mar era más bonito contigo y que el mejor dibujo en una orilla eran tus huellas en la arena, supe porque las noches brillaban distintas cuando tú estabas conmigo y porque se apagaban con tu ausencia, aprendí a llevar mi vida solo como podía o sabía pero mi mirada te decía todo lo que aquel día mi boca callaba, mientras que mis labios querían ser los ladrones de los tuyos para robarte mil besos, de esos que hacen temblar todo el cuerpo, de los que humedecen hasta los pensamientos sin poner medida de por medio, olvidando las palabras y sintiendo solo tu respiración y la mía.

			Ya no invento cuentos bonitos cuando pasaste a ser mi realidad y en aquel justo momento, donde las ideas se iban con el levante solo se quedaban las reales, las que están dentro de mí por ti.

			Le brindé tantas palabras al tiempo sin creer en la palabra destino, prefería ir haciendo las paradas que la vida me mostraba y coger el tren que debía y dejar pasar aquel que yo no me merecía.

			Qué le voy hacer a tantos sueños y qué puedo hacer con todos ellos, me quedo con ése que yo quiero y dejo los demás en una gaveta, que si un día lo logro acariciar pienso decírtelo al oído y prometo escribírtelo.

			Mientras me quedo sin argumentos para decirte lo que siento pero si te miro y aunque parezca serio te digo:

			Que eres un sueño casi perfecto.

			El sol en un día gris y feo.

			La lluvia ante mi sequía.

			Mi verano para ponerme morenas las ideas.

			El café de mi taza.

			Mi mejor excusa improvisada.

			La alegría para mi vista y la calma para mi sed.

			Mi duda más segura.

			La película que mejor entendí.

			La manta de mi sofá en pleno invierno y tus brazos todo el calorcito para mi cuerpo.

			Tus labios la vida de los míos cuando se pelean entre ellos.

			Tu mano la mejor que sujeto.

			Tu cuerpo con el mío poesía de la bonita.

			Tus palabras en mí oído prosa sin pausa y las ganas que te tengo te las dejo escritas en la almohada.

			La serenidad para mi dichosa ansiedad.

			Tu sonrisa contagia a la mía.

			Busco tu calma para poderte encontrar.

			Y el día que todo esto escribí lo tuve que dejar porque volví a darme cuenta que por mis sentimientos cuando me pongo hablar de ti como Buzz Lightyear llego hasta el infinito y más allá.

			



[image: ]

			Rosa en la calle Rocha de Algeciras
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Fue sin querer lo prometo

			
				
					
				
				
					
							
							«La vida suele ser injusta cuando le viene en gana, a veces caemos presos de nuestros sentimientos, esos que no se marchan y que nos mandan sobre nosotros haciéndose dueños de nuestro ser como cuando no queremos, pero sin querer te prometo que no quería eso».

						
					

				
			

			Fue sin querer lo prometo, despacio con miedo y sin pretenderlo, no quería eso, no porque no fuese bueno cuando solo una palabra de ella ya era un regalo dentro de mis sueños.

			No quise sin querer queriendo tantas cosas en mi pecho, ahí dentro donde nacen los más puros sentimientos, donde nace desde el gesto más feo hasta lo más bonito del mundo entero.

			Fue sin esperarlo porque ya yo tengo demasiado con mi mundo revuelto complicado y de miedos, pero ella llegó como ese aire fresco en pleno calor del verano o como esa locura que por loca que parezca te llena y te acostumbras a ella, a sus cosas, a su forma de ver todo distinto y darte cuenta que así es más bonito, llegar la noche y ponerte a contar las cinco cosas buenas del día y siempre al terminar y llegar a la quinta ser ella.

			Aprender que cosas peores se superan y que con ella inventé ese cuento que no podía ser real pero a ver quién me viene a decir que no es bonito contarlo aunque mucho menos bonito que sentirlo.

			Nunca pensé sentir una sonrisa tan lejos, escuchar unas palabras tan bajitas y altas a la vez y mucho menos quererla de esta manera, buscarle una rosa color rosa en la calle Rocha y darme cuenta que no tiene ninguna belleza al lado de ella.

			Y sin quererlo me pierdo en todo aquello, queriendo ser aquello que ella quisiera, ser el mejor bastón de apoyo, la mirada para sus palabras, su compañía en más de una pateada y ser su otro sentido, calmarla al verla enfadada y robarle una sonrisa el día que su rostro muestre una tristeza, ser yo y ser su otro oído, ser para ella especial o simplemente alguien distinto.






				
					
				
				
					
							
							«Personas que forman esos eslabones de la cadena de mi vida, hay muchas más pero por diferentes causas estas no podían dejar de formar parte de esta obra, a las cuales les dedico estos pedacitos que han salido de mi causado por ellas mismas».
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R.A. (más que iniciales)

			Pueden ser dos simples letras, pueden ser dos iniciales, para mí abarcan un mundo entero y para mí su significado es muy largo y extenso, desde corazón a un gran ejemplo de lo que es un amor de verdad.

			Unión y ser simplemente lo que se ve sin otras caras y con transparencia clara.

			Iniciales que me demuestran que hay personas que son más que muchas veces las que puedes tener de sangre (en algunos casos) y saber que están para las buenas y para las malas que es lo que hoy escasea con diferencia.

			Iniciales que también tienen su cara más joven para mí convertidos en niños, ya grandecitos porque niños los vi yo hace unos añitos.

			Iniciales que forman F de familia por todo lo que significan, por su cariño, por estar siempre e intentar estar hasta cuando más lejos yo he estado.

			No podía haber un libro con dedicatorias sin esta dedicatoria, sería un poquito vacío como un árbol sin sus frutos o como una mañana sin su taza de café y aunque no puedo llenar hojas de todas las dedicatorias que yo en esta ocasión y libro quería añadir, ésta no iba a faltar por el peso que tienen estas iniciales en mi vida.

			R.A. no son Ramón Alcántara (lo primero que se me ha venido a la cabeza) no son una persona ni un nombre, son un pedacito de mi vida y son dos iniciales que abarcan cuatro grandes personitas directamente para mi corazón.

			Yo no podía dejar este libro sin estas iniciales que son R.A. y sin darles las gracias por ese querer porque Juan, Raquel, Irene y Gabriel sois un pedacito de familia y las iniciales de todo ello.

			¡¡¡Se les quiere familia «R»eyes «A»vero!!!

			(Dedicado para Juan, Raquel, Irene y Gabriel, familia Reyes Avero).
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			Fuente del Milenio, Algeciras, (Andalucía)
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Cuando tu gesto y corazón se quedaron a dormir conmigo

			
				
					
				
				
					
							
							«Crónicas de la vida o mejor dicho de alguien que te puede llenar la vida al formar parte de la tuya».

						
					

				
			

			La vida nunca deja de sorprenderte, y las cosas nunca dejaron de ser cosas si no te aportaban nada. Pero ciertas cosas te lo aportaban todo y cuántas personas solo pasan de largo por tu vida mientras que otras llegan se quedan y transmiten tanto en tan pocas palabras y gestos que siempre como ya digo se quedan.

			Conocí a alguien un día entre letras (así me vio ella) camuflado entre palabras que salían de mí, y así suelen llegar las mejores personas sin esperarlas y sin previa cita.

			Supo ver y encontrar en mí lo que no cualquier persona ve o tan siquiera se molestan en apreciar. Ella supo apreciar y valorar un sentimiento grande, un querer que ella entendía y poco a poco pasó a formar parte de esas personas de mí día a día.

			—¡Cómo alguien con un cuerpo pequeño podía ser tan grande!, eso me decía yo, cómo podía llenar y llegar de esa forma tan especial y cómo me podía tanto valorar sin apenas conocerme de nada.

			Siempre sabré ver y valorar lo que ella apostó en mí y qué satisfacción cuando te dicen — Jaco, contigo yo no me equivoqué.

			Yo amiga tampoco me equivoqué contigo y lo que has hecho por mí no se puede devolver ni con varias vidas, enorme ese sentimiento de los que no se aprenden en el colegio ni tan siquiera en casa porque esos sentimientos nacen con nosotros el día que nuestra madre nos trae a este mundo de locos.

			Siempre me gustó esta fuente con y sin agua, siempre fue especial no solo por ser de Algeciras sino por tenerte a ti de vecina, porque en Doña Casilda desde donde la apreciamos sé lo más grande que tiene ella en sus manos que es a ti, porque ese día que llegaste te quedaste para formar parte de mi vida, con o sin distancia, porque yo a Paqui la tengo siempre como cerca y presente.

			En ella aprendí a valorar más de una cosa olvidada, una gran mujer, amiga, hermana, siempre dada para su familia y casa, para los amigos del alma y sabiendo estar para las buenas como para las malas.

			Ante tu fuente del Milenio yo quería decirte lo que saben a gritos los que te conocen y ya de camino para los que no lo sepan yo aquí lo dejo bien clarito, porque tu fuente ya era un regalo para ti cuando yo la empecé a ver y junto a ti no se puede olvidar así porque sí, porque ya formando parte de mi vida yo darte las gracias es lo poquito que puedo hacer intentando prometerte que yo te volveré a ver…

			Y así tu gesto y corazón se quedaron a dormir conmigo.

			(Dedicado para mi gran amiga 
Paqui Pérez Becerra).
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			Al arco iris se le olvidó ponerle tu color
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Al arco iris se le olvidó ponerle tu color

			
				
					
				
				
					
							
							«Aunque en este libro no hayan fotografías a color sé que lo que le faltó al arco iris fue tu color».

						
					

				
			

			Que se callen las palabras y los coros, que pase ahora a hablar mi corazón por el regalo que la vida aquel día me dio.

			Te hubiese conocido antes pero a veces lo que más cerca está suele parecer que está lejos y algo así me pasó contigo.

			La amistad se emborrachó de amor del bonito, del bueno cuando se hurga en tus adentros, y tu cariño y amistad me llegó así sin previo aviso pero es precioso cuando alguien sin igual te llega así.

			Te lleno un camión de gracias por estar, por ser de esas poquitas personas que han querido mirar primero mi interior y decidir quedarte con él y con los mil defectos que tengo, por ser de esas pocas también que han valorado en nuestra hermosa tierra ese poquito que hago o que transmito, por saber leerme y convertirlo en poesía con tu voz, por llevar por bandera ese primer libro que vio la luz y llevarlo a lo más alto de nuestras Canarias, porque en este segundo libro, este relato que yo te narro con pulso tembloroso, tal vez por los años y las emociones que me provoca a ti hablarte en mi intimidad está en él, con ese bonito rostro, con ese color que desprenden tus ojos, tus pelos y tus ganas de ser lo grande que eres.

			Aprendí contigo que la amistad no tiene medidas y que un abrazo tuyo llenaba mis vacíos, porque has entendido siempre mis miedos, dolores, caídas y bajadas, y eso pocos lo saben entender.

			Hoy comprendí que al arco iris se le olvidó ponerle tu color para terminar de ser hermoso. ¡Gracias mi azul!

			(Dedicado a mi gran amiga Gude Castilla).
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Para ti, Ana

			Te dedico este pedacito como cualquier amigo se lo dedica alguna vez a esa amiga que por algo siempre es especial, como tú que me lees se lo has dedicado a tu amiga o un hermano, a tu pareja o madre, yo en esta ocasión se lo dedico a alguien que siempre me leyó sin conocerme de nada pero sintió mis palabras y eso de alguna manera fue sentirme cerquita.

			Ana, la amiga que despierta cada mañana ante semejante estampa, ese levante que siempre la tiene guapa y un lugar del mundo llamado Getares, su paraíso particular, su guarida, su rinconcito con su familia, ¡pedazo de familia!, de esas bonitas que conoces y se quedan a formar parte de tu vida.

			A ti Ana, yo quería escribirte una carta y me quedé en un pequeño poema si alguien lo quiere llamar así, yo lo llamo soltar lo que se siente en palabras y un agradecimiento por transmitirme y hacerme sentir tanto cariño de ese improvisado, de ese que nace solo y si nace así es porque vale la pena sentirlo.

			Un 6 de noviembre de 1949 tu ciudad ya te escuchaba para la alegría de ella y de tu familia, para luego tú formar otra bien bonita.

			Llegaría a tu vida hace 49 años ya una maravillosa persona desde la vecina Ceuta para formar parte de tu historia, Andrés, el mismo nombre que hoy lleva uno de tus retoños junto a las maravillosas Vanessa y Rocío que son toda tu vida.

			Yo te conocí una mañana de noviembre del 2017 y ese día siempre estará conmigo, bueno casi mediodía era pero que me reconocieras y me hablaras fue un regalo para finalizar aquella mañana, no olvido el escenario si le digo calle Ancha pero conocer a Andrés y a ti un regalo que me hicieron en forma de personas.

			Hoy me sentía con las ganas de escribirte Ana y de darte las gracias, cuando me llega lo tengo que soltar en letras, ya me conoces.

			Este año conocí a tu Rocío sin saber que en tu familia hubiese más arte todavía del que ya conocía, pero ella lo tiene y en un primer momento viendo el trabajo que hace con su corazón me quedó latente que era tu hija y de la familia tan bonita que venía, ese arte convertido en imágenes que a su sello sabe.

			Con todo mi cariño y admiración estas letras te quise escribir yo, porque cuando te transmiten un querer así eso vale todo lo grande del mundo y, Ana, así te quise decir que sois una familia maravillosa que tengo el placer de conocer, por eso y más ¡GRACIAS!

			(Dedicado para Ana María Ruiz y familia).
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			Málaga, (Andalucía) – Fotografía ©Rocío Navas
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Cuando se tildan emociones

			
				
					
				
				
					
							
							«Cuando su sencillez y humildad me rozaron el corazón».

						
					

				
			

			Cositas y personas que tildan las emociones y tantas sensaciones cuando las conocemos porque son esas vibraciones diferentes.

			Te quería decir aquello que no me dio tiempo, por falta de él o por las propias jugadas de los nervios como esas que tú sueles contemplar en el Municipal, hoy quise contarte que hacía años que no veía tanta humildad y sencillez en alguien como la que yo encontré en ti, qué mejor manera que con una foto tuya, con lo que sentiste desde el mirador de Gibralfaro con tu pulso, con lo que tu ojo vio detrás del visor y qué ¡pedazo de foto!

			Ante Málaga, la ciudad que va a ver nacer a una gran periodista, porque eres una personita que contagias esa timidez y naturalidad, que hoy me siento orgulloso de haber vivido cerquita de ti en Marbella y sin saber que en ella había alguien especial, tan especial como esa afición y amor que compartimos por aquella bahía, especial el conocer tu alameda y ese casco antiguo de Marbella y ese puente de los tirantes por el que pase más de una vez y que nos une sentimientos.

			Rocío, amiga mía, hoy te digo lo que me faltó aunque siempre te expresé mi sentir pero sabiendo todo lo que nos une darte las gracias por existir y formar un pedacito más de mí.

			(Dedicado a mi gran amiga Rocío Navas Anaya).

			



[image: ]
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Yo sabía 

			
				
					
				
				
					
							
							«Crónicas de un momento, de una vida, historias reales de la propia vida, que me contaban, veía o sentía».

						
					

				
			

			Ella, sonreía y transmitía alegría, ella era lucha mezclada con madurez y juventud a la vez, ella tenía la fuerza que no tienen unas hojas ante el viento, por ello no podía llenar ese hueco y vacío, esa fuerza no podía tapar otras decadencias y le faltaba algo esencial que no era el comer ni el techo para vivir, no era la ropa para poder lucir ni aquel carmín para vestir su bonita sonrisa al reír, era otra cosa, esa cosita bonita que todos queremos sentir y que en su día no supimos dar o no lo supieron valorar, y aunque no lo sepa ese vacío lo notaba en su día a día con su alegría que con ella tapaba ese fantasma de la ausencia o de la soledad sin tener ese sentir que merecía por ser la vida así.

			A ella se le venía el ánimo bien abajo y cómo influye para todo ese mencionado ánimo, que a veces lo tenemos cabizbajo y otras se nos viene alto pero cuando toca abajo no tenemos esa fuerza para afrontarlo, todo parece pesado y llevarlo es muy cargado después de años luchando como ella había logrado.

			Yo sabía que su sonrisa no me confundía ni me enmascaraba esa tristeza que reflejaba su alma sin miradas ni nada, ella, una dama bien grande de alma que yo sabía lo que le pasaba y que solo quería verla completamente feliz porque ahora es el momento de verla como yo pensé, como yo imaginé y pedí verla con su risa que llenaba sonrisas y contagiaba alegrías, mientras que esta historia yo escribía, solo pensaba en ella y en terminarla otro día describiendo que su felicidad es completa porque ya su mirada me lo decía.

			(Dedicado a Chani Sánchez Medina, más que una gran amiga, casi como un pedacito de familia).
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Esa gran guerrera que un día la vida me regaló conocer

			
				
					
				
				
					
							
							«Personas que te regala la vida y te enseñan tantas cosas en tan poco tiempo que tienes que tener siempre guardadas en tu corazón».

						
					

				
			

			La vida me enseño muchas cosas y yo seguí sin aprender otras tantas, pero sobre todo a veces son las propias personas las que te enseñan muchas cosas en esta vida, personas que te enseñan desde lo peor hasta los mayores y mejores valores de la vida y te regala personas únicas que no se repiten, posiblemente ni se parecen y por diferentes motivos te llegan, se te quedan y te ganan un pedacito de corazón.

			La vida un día me regaló conocer a una persona maravillosa, es que solo oírle su cálido tono de voz ya marcaba su sello, su mirada tan limpia como pura llegaba y traspasaba cualquier frontera, océano o continente.

			Una mujer de diez, una mujer de mil batallas y al nombre de Pepi me responde, Atienza qué bonito apellido tiene para tan bonita persona que me llegó al corazón y un día le tenía que escribir yo.

			Una Guerrera de la vida, tu lucha, tus fuerzas y tus ganas son mi envidia porque confieso y admito que yo no tengo todo eso que tú tienes, has demostrado que siempre se puede, que paso a paso y con mucho esfuerzo se puede sonreír como solo tú lo haces.

			Qué bonito ver tu mirada llena de tanta vitalidad y fuerza, qué bonito conocerte y sentir ese abrazo apretado llenito de cariño y vida, (Ese día no lo olvido nunca) y ya me abro públicamente y confieso tanto, que ese suspiro tan hondo que me salió fue lleno de emoción al verte ese día que la vida me regaló estar a tu lado, me pellizcaste el corazón y eso me causó más de una lagrimita pero de esas de las bonitas, pude conocer a la maravillosa hija que tienes a tu lado siempre y a ese gran hombre que es tu marido. ¿Puedo pedir más? – Pues no, más bonito no podía ser ese día en mi Algeciras, tu Algeciras.

			Mi querida amiga Pepi, no puedo decirte nada nuevo que no te diga la tanta gente grande que tienes siempre a tu lado y que te quieren con locura porque a ti solo se te puede querer.

			Ese día te prometí que te escribiría y que un día tendrías un trocito de mi vida junto a ti en La Piñera, que pasar página a página sería un poco como conocerme mucho mejor y tenerme de esa manera tan especial junto a ti.

			(Dedicado a mi gran amiga guerrera Pepi Atienza).






				
					
				
				
					
							
							«Después de varias dedicatorias a esas personas que no podían faltar, seguimos dándole desorden a mi orden».
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			Ramblas de Santa Cruz de Tenerife, (Islas Canarias)
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Marzo

			
				
					
				
				
					
							
							«Con él llegaba la primavera y varias fechas importantes, el florecer de las plantas y más de alguna alergia improvisada».

						
					

				
			

			El tercer mes del año, en pleno proceso de contarte todo esto que de mí nace que puede llegarte como tal vez aburrirte aunque no entre en mis planes, quiero decirte tantas cosas mías con la intención en un momento dado de hacerlas tuyas, que las moldees o le des forma a tu antojo mientras yo mezclo lo vivido con lo sentido y con lo que aprendo de la vida de otros.

			Marzo y llega la primavera, esa que la sangre altera y nos provoca alguna alergia, la primavera que llega y despide al frío invierno, la que algunos ven ya pensando en el verano y es ésa que nos hace los días más largos brillando el sol de otro modo ante nuestros ojos.

			Ella que en la literatura representa a la propia juventud y en la que florecen las plantas mientras te miran y te dicen que estas en la flor de la vida aunque tal vez no lo estés.

			Primavera, flores, color y una buena fecha para mirarte y verte más bonita que cualquier jardín lleno de vida en esta estación…

			Con la primavera no sé realmente si algo cambia porque si se trata de ti la sangre y los nervios se me alteran en cualquier fecha.

			En este mes como ya conté en mis relatos el día siete siempre se me marca porque ese día nació mi madre, y en este día siete en pleno proceso de ir dándole algo de forma a este libro que tienes en tus manos le escribí a mi manera las felicidades, con esta foto a su lado cuando yo solo cumplía diez añitos y así le decía:

			Siempre estás en el día a día pero siempre hoy es un día que especialmente las luces se me apagan, aunque para mí nunca te fuiste extraño en los siete de marzo poder decirte felicidades y darte aquel beso de esos pocos que te daba, porque tú sabes que no era hijo de dar muchos besos cuando ahora daría lo que fuese por darte todos los que no te di.

			Hoy es un día que siempre se marca inevitable como el respirar mientras que tengo que saber vivir con la ausencia que me dejaste cuando te marchaste.

			Nunca te escribí teniéndote aquí por tonto o por necio o tal vez era por saber que te tenía.

			Este siete de marzo es el segundo año que no te puedo felicitar mirándote a los ojos pero te felicito porque de alguna manera tú para mí siempre estás, porque te veo en todos lados y en donde esté siempre tengo tu espacio en las 24 horas del día los 365 días del año.

			Algo vacío porque ya así de por vida me quedé sin ti, decirte hoy siete de marzo… Felicidades mamá.

			Te quiere, tu hijo.

			[image: ]

			Tengo que decirte que en este mes es cuando más fuerza y voluntad puse para no lanzar al olvido este libro, que ya a diferencia del primero sí se ha querido con intención hacer realidad, para tantas personas como tú, que lo sostienes en tus manos en esos ratos que te apetece perderte entre letras del estrés diario o solo para desconectar un rato.

			Nombrar este mes como ya dije es acordarme pues de mi madre, de mi Nabila, de mi Luisito o de mi compadre, seguro que tú que me lees tienes en este mes esos días especiales o señalados por algún cumpleaños o más de un recuerdo en tu interior bueno o menos bueno pero siempre hay algo.
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			Mi sentir era hacerte llegar esa segunda parte de todo aquello…
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Cómo aferrarte a un sueño y creer en él bien despierto 

			
				
					
				
				
					
							
							«Después de mis relatos y poesía a corazón y pluma no era sencillo poder hacer llegar lo que siento, mis ideas, pensamientos y el transmitir de un corazón sin pecar en algunos errores, era difícil poder superar lo que la gente me transmitió. Pero con esta segunda parte solo quiero darte todas esas cositas que se quedaron fuera por una y mil razones, algunas voluntarias y otras forzadas».

						
					

				
			

			No, no era fácil amiga/o, aquellos relatos me llenaron el corazón pero más aún cada uno de ustedes con aquello que pudo transmitir o lo que me contaron bien cerca mirándome a los ojos como en la misma distancia, no es que se acabaran los argumentos ni las fuerzas para ello pero aquello que nació no se podía repetir, mejorar ni superar, solo había que hacerlo continuar y poder darle a tus ojos todo lo que no pudo entrar en aquel pedacito de mí.

			Te pude contar muchas cosas de las cuales aquí continúan, te pude detallar cómo se sentía un amor de verdad mientras te preguntaba a ti que me lees, cómo lo sentías tú, te conté bajito al oído todos aquellos poemas mientras me quejaba de las injusticias de esta vida, te sentiste en mi piel cuando te hablé de mi mamá y algunos que me leen sentían en su alma la misma ausencia que tienen como yo desde que la perdieron, te dolió tanto como a mi ver que cada año perdían la vida más mujeres a manos de sus parejas sin poder encontrarle el sentido porque nunca lo hubo ni lo habrá.

			No, no era fácil, después de llegar a más de un hogar, de una estantería, de muchas mesitas de noche y con manta a más de un sofá. No te puedo decir que quiera mejorar aquello porque la sensación que se me quedó me sigue erizando la piel al pensarlo, solo igualarlo sería un éxito teniéndome en tus manos y sabiendo que cuando te escribo yo te hablo.

			Me preguntaron un día que cómo podía salir de mí tantas cosas y cómo podía escribir tanto después de que unos ojos me escucharon y un corazón me leyó todos aquellos relatos, y bueno es cierto que mi frase es ésta;

			«Para poder llegar a muchos corazones con mis letras escritas primero hay que lograr encerrarte en ti mismo, en tu soledad, en una habitación vacía y llenarte de ti mismo para los demás y poder lograr crear y expresar todo aquello que piensas, sientes, te hiere, te alegra o te enamora».

			Y eso me ha tocado hacer con mi soledad, saber convivir con ella y tener por momentos que ausentarme de todo aquello que me robaba la inspiración, perderme para encontrar esa parte de mí que a veces se esconde y no me deja describir lo que pasa por mí.

			¿Cómo aferrarme a ese sueño que no era tener un yate, ni lujo, ni una vida vacía?, ¿cómo aferrarme a aquel sueño que era a su vez tan simple como difícil de alcanzar?

			Pues creyendo en él bien despierto, solo dándole tiempo al propio tiempo y sabiendo que después de una caída toca levantar y creer en ti, porque sí, te lo digo a ti, que te veo leyéndome con tus dedos deslizándose por mis páginas, que si te has caído en el intento de alcanzar aquello que quisiste ya tú te diste cuenta que te has vuelto a levantar y eso es síntoma de poder avanzar aunque cueste tantas cosas por el camino y que no dejes de aferrarte a ese sueño mientras estés bien despierto creyendo en él.

			Amigo/a, pues sí, no es fácil pero aquí me tienes a solas escribiéndote todo eso que nace de mí para ti, porque la complicidad la formamos entres mis letras y tu voz de fondo en cada párrafo que yo te narro, no ha sido fácil y no lo es este largo camino de construir en un libro una media vida o una forma de expresar pensares, ideas o formas de ver mil cosas en esta vida, cosas que tal vez has vivido en primera persona.

			Y sí, tú, que me lees con esas cositas que puedes estar atravesando te digo que puedes seguir brillando y para ti es esto que ahora aquí debajo te dedico;

			«No dejes de brillar»

			Tienes luz, me lees pasando tus cosas como el que me lee llenito de felicidad a todas horas, nunca hubo igualdad en esta vida, ni para él ni para ti ni para mí, pero tienes luz cuando lo ves todo oscuro, no la ves pero está ahí, superaste lo que no creías lograr y ni tú te supiste fijar, has logrado superar esas adversidades y tu luz sigue intacta, por momentos más floja pero cuando desprendes luz y magia propia te hará guiar tus pasos, solo te lo tienes que creer y en cada mañana ante tu espejo decirte lo que vales y quererte tal y como eres, porque tú que me lees no puedes dejar de brillar nunca.






				
					
				
				
					
							
							A continuación dedico a lugares que forman parte de mí y a otros muy especiales que no pueden faltar, algunos los conocerán y los que no pues aprovecho para que algo los conozcan.
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			Catedral de Cádiz
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A ti Cádiz

			
				
					
				
				
					
							
							«Las cositas que pude sentir en ella, si la conoces ya sabes, quien no pues es una manera de hacérsela conocer a través de mis ojos o de lo que mi corazón sintió».

						
					

				
			

			¡Ay Cai! la piel se me erizó al verte por primera vez, nunca supe lo que podía ser el sentirte así ante mí, por tus calles, por tu bahía y playas, bonito fue verte de cerca sin tener que usar ningún aumento, sin tener que verte a través de una ventana, sentirte con tu aire y salitre, tu brisa bonita y decirte ¡qué bonita eres Cai!

			Y como te lo digo si en tu Caleta me perdí yo, si verlo era tan distinto y como en un sueño bien despierto para qué querer dormir en ese momento si lo bonito era sentirte «Cai» hasta los huesos.

			Ya entiendo porqué nuestras tierras son tan bonitas si es que las dos están bañadas por nuestro océano Atlántico, Tenerife y Cádiz, por esas aguas que son magia cuando tocan, acaricia y besan nuestras almas.

			Me regalaron llevarme a tu vera para quedarme contagiado de tu belleza, desde tu vecina Algeciras que la quiero como cosa mía sabía que este pedacito tenía su cosita bonita, pero sí tengo que explicarte lo que sentí contigo Caí discúlpame porque hay sentimientos que no tienen palabras y tú eres un bonito sentimiento para mi alma.
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			Fotografía ©María José Mendoza – Isla Cristina, Huelva, (Andalucía)
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Isla Cristina, cuando tu gente me acercó a ti

			Isla Cristina, yo no te podía dejar de escribir a ti por ese cariñito que siento de algunos que están junto a ti, porque de ti he aprendido todo eso que me han ido contando, esos veranos que mi tío ha pasado junto a ti y que pasan y pasan los años y no los olvida y me cuenta cómo eras antes de yo nacer.

			Tus marismas y tu playa del Cantil, tu salitre, tu pescadito siempre fresco y ese aroma que solo en ti Isla Cristina se puede sentir.

			Tu pozo donde se recogía agua en tus primeros momentos en tu Higuerita marinera siempre única a mí me decían.

			Si te hablo de su Carnaval que les podría contar si yo vengo de una tierra reina del Carnaval pero cada uno tiene su cosita especial y a los que lo saben lo entienden, mientras, veo fotos de tu paseo de las Palmeras y aquella escultura de aquel señor con un libro en sus manos que tanto me llamó la atención.

			Tus playas y tu Punta del Caimán, la casita azul a juego con tu azul de mar y yo sin verte ni tenerte me pierdo por tu arena hasta que me encuentre y yo te vaya a visitar.

			Tu plazoleta de San Francisco que mi tío también conoció y me contó todo su encanto, como tu plaza de las Flores y ese casco histórico tuyo sin igual.

			Siempre las gaviotas en tus salinas y tu Gran Vía con aquellas farolas únicas.

			Tanto me llamó la atención de ti que en tus vídeos y fotos hasta las piedras que formaban tus diques de poniente y levante en tu puerto yo miraba.

			Tendría mil pretextos y excusas para ir a visitarte y quedarme escribiéndote lo que ya mis ojos sentirían en primera persona, a tu lado con tu salitre pero me falta lo que más especial te hace y son tus Isleños que son tu seña de identidad, esa gente que me hizo conocerla en la distancia y sin estar de alguna manera me han hecho sentir que estoy y eso es un don que solo tienen ellos.

			Para mí su mejor embajadora es la autora que acompaña esta dedicatoria a su pueblo marinero, a su Isla Cristina, por su amor a su tierra y por saber guardarla en fotos como solo ella sabe, gracias María José Mendoza y los amigos que en ella tengo, gracias Isleños y a ti que me lees te he podido describir un poquito un lugar que si conoces ya nada te he contado y si no es así ya un poquito de él sabes.

			(Dedicado a mis buenas amistades de Isla Cristina y a su bonita tierra).
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			Algeciras, de ti supe enamorarme

		



			23
Algeciras, de ti supe enamorarme

			
				
					
				
				
					
							
							«Tienes el don de que nunca se me acaben las palabras si de ti hablo, me supiste enamorar despacio, lenta pero directa, utilizando tus calles de besos y tu gente como abrazos, tu historia como seductora y tu arte para tocarme, tu levante para despeinarme y tu silueta para no poder olvidarte».

						
					

				
			

			Contigo aprendí nuevas cosas que descubrí, contigo viví mi primer añoro, mi primera nostalgia y aquella distancia…

			Me enamoré en ti y sin remedio alguno luego me enamore de ti, de tu esencia y magia que solo en ti encontraba, por tu barrio de San Isidro descubría tus calles, indagando por ellas, por la Libertad o tu calle Rocha que me encontraba al caminarte por la Sevilla, me enredaba por tu calle Ancha hasta perderme en tu plaza Alta donde mis ojos brillaban de otra manera que no sabían.

			Las tardes por tu parque María Cristina eran distintas donde tanto me calmaba como tus ruinas e historia conocía, tu avenida Virgen del Carmen que observaba desde donde estaba tu Escalinata y viendo tu puerto soñaba con esa estampa mientras que siempre el Peñón te miraba.

			Por tus barriadas me perdía para conocerte un poquito mejor, tu Saladillo, tu Piñera, tu Bajadilla donde era decir arte y allí nacía un grande que al apellido de Lucía respondía, tu San José Artesano, ver tu silueta desde San Bernabé era mi placer, qué te digo de tu Juliana que era mi bonito amanecer de cada mañana, tu varadero caminito a San García para terminar tocando tu arena y viendo caer el sol desde tu playa de Getares.

			Encontré en los jardines de tu Reina Cristina el paraíso sin salir de tus brazos, donde te componía mis primeras letras y donde quería que fueses un pedacito de mí en ellas.

			Llegué a tu faro de Punta Carnero para sentir en primera persona la mezcla del Mediterráneo y de mi océano Atlántico, y de punta a punta así te caminé, terminaba al otro extremo en tu Rinconcillo, ese Rinconcillo tan especial como tú, no podía ser de otra manera, en tu playa de La Concha mis huellas descalzas sentían tantas cosas y qué bueno era sentir tu levante despeinarme como él solo sabe, sabiendo que ya formabas Algeciras, parte de mi vida.

			Te he dicho tantas cosas y jamás se me acaban los argumentos para hablarte un ratito, porque siendo de fuera me sentí un especial más contigo, porque te siento conmigo como llevo a tu Virgen de la Palma en mi cuello y porque con el tiempo ya entendí porqué los de Algeciras son los especiales, simplemente porque lo son.

			Algeciras, te miro y te siento, Algecira Mare, mi Algeciras, mi otro pedacito de tierra, de ti siempre supe enamorarme.

			«EL AMOR ME LLEVÓ A TUS PIES ALGECIRAS Y SIN ESPERARLO DE TI TAMBIÉN ME ENAMORÉ, SOLO CON UNA DIFERENCIA, QUE MI AMOR POR TI NO SE ROMPE NI TERMINA PORQUE TÚ, ALGECIRAS, FORMAS YA PARTE DE MI VIDA».
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			Islas Canarias, España
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Islas Canarias

			
				
					
				
				
					
							
							«Te voy hablar de mi bonito archipiélago Canario, de las afortunadas, de las bonitas Islas Canarias, mi tierra donde nací para que las conozcas un poco si no has estado en ellas, si las conoces pues permíteme que las presente».

						
					

				
			

			Qué bien dibujadas están en el mapa, qué regalo nos dio la creación vida y naturaleza al crear esos siete trocitos en el océano Atlántico, unos las llaman el paraíso, otros sencillamente las afortunadas pero solo los que nacemos allí sabemos lo que significan y el tesoro que ellas guardan.

			El buen sabor de tu Almogrote de la Gomera y qué bonito ver tu Sabina en el Hierro.

			Es inmenso llegar a lo alto de La Caldera de Taburiente y saber que estás en la isla bonita de La Palma.Llegar a Lanzarote y ver La Graciosa mientras que luego vas a ver al Timanfaya con su horizonte de bello adorno.

			Tenemos mar, montaña y todo lo que imagines para saber lo que es felicidad, las Dunas de Fuerteventura que nadie podía dejar de visitar y fotografiar.

			Gran Canaria la tierra donde nació mi madre y belleza por donde la quieras pisar, sus Canteras o su Playa del Inglés, llegar a Teror a ver a la Virgen del Pino y sin olvidar unos chorizos para degustar, aunque a mí me gusta más escaparme a Moya, ese pueblo a por los ricos suspiros (dulces).

			Y enfrente de Gran Canaria Tenerife esa tierra que me vio nacer y en donde el verde de su norte y el sol del sur te enamoran, su drago Milenario, La Virgen de Candelaria que es la morenita de mi corazón (Patrona de las Islas), sus playas y a 3.718 metros el padre Teide reinando las siete Islas Canarias.
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			Fuente de la Alameda, Marbella, (Andalucía)
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Mar… bella

			
				
					
				
				
					
							
							«Como no podía ser de otra manera y al igual que en esos relatos y poesía los lugares que han formado o forman parte de mí tenían que estar en esta especie de segunda parte y ya que ando hablándote de mis Canarias y otros lugares más atrás a Marbella tenía que nombrar».

						
					

				
			

			Te descubrí sin querer, las cosas de la vida como te pasa a ti cuando vas a un sitio que no esperabas por mil circunstancias, esos lugares que al final por algo siempre se quedan en ti, por momentos, personas y recuerdos que siempre te vienen.

			Marbella corta estancia pero intensa, un lugar que se te queda a la fuerza por sus cosas, esa fuente en su plaza de la Alameda o invitarte a entrar en su casco antiguo tan especial, se han quedado conmigo personas especiales que con poco trato pasaron a ser importantes en mi día a día en ella y esto es solo una pequeña manera y muestra de agradecimiento con unas pocas palabras mías a la bonita Marbella y a la gente que me supo tratar y conocer, el cariño es infinito para siempre.
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			Santa Cruz de Tenerife
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Santa Cruz de Tenerife

			
				
					
				
				
					
							
							«Te cuento de mi raíz, de la ciudad que me vio crecer, de parte de mí y de este ser que te habla siempre con la emoción cuando se trata de ella, no puede faltar siendo mi ciudad y en la que tantas cosas en mí se guarda».

						
					

				
			

			Santa Cruz de Tenerife, mi ciudad, aquí crecí, aquí pasé de niño a adulto, tantos recuerdos vividos, tantos sueños y otros tantos fracasos, ilusiones perdidas mientras nacían otras, la infancia, la adolescencia, muchos soles y muchas lunas pasadas y años a mis espaldas, el olor en sus calles la brisa del mar en la Plaza España y las tardes de gloria en la plaza de Fátima…

			Pasear por sus ramblas y contagiarte de su magia, su plaza la Paz tiempo atrás lugar de encuentro para celebrar los logros de su equipo de futbol, ¡ese Tete!, ese Club Deportivo Tenerife y hoy con añoranza ya no tenemos esa plaza por donde ahora vemos pasar el tranvía.

			Ya en mi libro te hablé de mi tierra como de tantas cosas que te hablo de nuevo por ser como una segunda parte de aquel libro y porque estas cosas se quedaron a sus puertas y no podía cerrar esta segunda parte sin mencionar lo que es importante para mí.

			¿Qué recuerdos tenemos de la ciudad donde nacemos y crecemos?

			Pues según cada uno pero suelen ser tantos que llenan capítulos de nuestra vida, la infancia y adolescencia, las primeras riñas, los primeros problemas y cuántas alegrías.

			Santa Cruz por tu parque García Sanabria cuántas tardes pasadas, el pulmón de la ciudad y naturaleza en estado puro, caminar por tu puente Galcerán o Zurita o bajar hasta la plaza Weyler para recorrer tu calle Castillo.

			Tu Chicharro, tu plaza del Príncipe y como una vida en ti todo son recuerdos por tu silueta.

			¡Ay! tu calle la Noria que huele a murga y Carnaval y que buena copita te tomas en sus terrazas caída la noche con su brisa y la Concepción mirándote de fondo.

			Te puedo contar mil cosas más de ella pero me voy a callar un poco por si no la conoces tú que me lees vengas a verla.






				
					
				
				
					
							
							«Después de esos lugares, de esa tierra que me vio nacer, de la que también siento como mi segunda tierra y esos lugares que por diferentes motivos forman parte de mí, seguimos con este libro y sus diferentes capítulos».
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Pasarán

			
				
					
				
				
					
							
							«Pasarán tantas cosas ante nuestras miradas, pasará el tiempo como si nada, pasarán mañanas tardes y noches y seguiremos pensando tanto en aquellas cosas que ya pasaron».

						
					

				
			

			Pasarán los años con los calendarios, terminarán unos mientras los nuevos soltarán su mano y yo sin embargo daría ahora lo que fuese por coger la tuya y pasear por esa playa donde nuestra respiración callara hasta a nuestras propias palabras…

			Pasarán tantas cosas como las que ya pasaron en nuestro pasado y solo nos quedará mirar al frente del presente sin adelantarnos al futuro, sin prisa pero con ganas, sabiendo equivocarnos para aprender y que si tropiezas sepas que yo te levantaré porque eso quiero yo, caerme y tener tu mirada presente aunque sea con esas gafas de sol que tapan el universo que hay en tus ojos.

			Anoche soñé con tus pies descalzos llenitos de arena y mojados por el mar que nos observaba, volvía a soñar pero despierto que te siento más real y cuando escuché tu voz, lo siento pero nunca lo sabré expresar…

			Pasarán tantas cosas como las que yo paso con la boca cerrada, sin hacer ruido para no molestar a tu oído, pasarán las mañanas, las tardes y noches y yo sin poder dedicarte una mirada con esa sonrisa que casi nadie ve pero que la guardaré solo para ti.

			Pasaremos tanto sin tener que ver qué fecha marca el calendario ya sea 17 que 9 o 15 de noviembre, pasadas las cosas de atrás no las mires si no te hacen bien y valora lo poco que tienes aunque ni siquiera tú lo veas, mientras, yo solo quiero ver aquellas cosas que me movían por dentro y me hacían creer en ti, creer en que todo esto valió la pena pasarlo.

			Mientras pasa el tiempo y yo sin verte quiero perderme por la orilla de la playa con ese cielo que pincela lo más bonito que tengo allá arriba, donde solo tú ocupabas ese pensamiento y escalofrío por todo mi cuerpo.
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			La noche en esquina Calle Santiago Cuadrado con antigua General Mola, Santa Cruz de Tenerife.
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Anoche tuve un sueño

			
				
					
				
				
					
							
							«Anoche tuve un sueño, de esos estando despierto con los ojos bien abiertos, a las 04:30 volvían a caer las pestañas abiertas para seguir perdido en aquel sueño».

						
					

				
			

			Anoche tuve un sueño y desperté en la madrugada, sentí el aroma de tu piel y el tacto de tu cuerpo, en pleno sueño casi todo era perfecto solo que eras un sueño aun sabiendo que eras de carne y hueso. Tenía la huella de tus besos en mis labios y la marca de tu cara en mi pecho, tenía el alma acelerada y sin rastro de tu sombra en mi cama me di la vuelta para volver a tenerte en aquel sueño.

			A las 04:30 de la mañana volvía a encontrar aquel sueño al caerse mis pestañas y en él abrí los ojos y te volví a ver, tan mágica pura y sencilla, la reina de aquel reino que yo construía solo para ti, donde no había taza de café que me despertara para conservar tu mirada y las mismas ganas que al dormirme a primera hora de aquella noche.

			Me hablabas lindo al oído piel con piel y las caricias guardadas fueron a parar a tu cara, esa que un poquito más bonita y se partía, esa que no lograría olvidar ni al despertar, nuestra charla entre aquellas sábanas, te contaba que ninguna me enamoraba y resultaba que enamorado estaba de tu magia la que se ausentaba en mi vida y la que me hacía falta.

			En el sueño de anoche eras la luna entera sin cuartos menguantes, eras la que me llenaba de vida, me llenaba lo vacío para rebosarlo y me dabas todas aquellas cositas simples que lo eran todo en mi para ti.

			Creo que me enamoré aquella noche de ese sueño que eras tú solita, y te di el abrazo más grande del mundo, intenso y lleno de palabras en pleno silencio donde la luna y la madrugada nos observaban y yo te quería con todas mis ganas.

			Anoche tuve un sueño… y hoy tengo la sensación de quererte un tantito más, sabiendo que todas las noches no se sueña así de bonito pero sabiendo que lo bonito que yo tenía dentro de mí era solo para ti.
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			Hotel Reina Cristina, Algeciras (Andalucía)
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Vomitando sueños

			Necesitaba vomitar tantos sueños a mis espaldas con más de una lección aprendida.

			Escupía pensamientos sin ensuciar mi entorno, aquel que yo quería de todos modos.

			Teníamos un problema entre mis pensamientos y lo que se acontecía, tenía que dejar de sentir sintiendo tanto por ti.

			Gritar cuando nadie te ponía voz, y mirar aquellos ojos sin verlos, un poco iluso y algo tonto más de una vez me sentí.

			Vomitar hacia fuera todo lo que no se puede quedar en mí, como una fuente vomita agua sin cesar y no lograr ni salpicar tu corazón en el intento de querer que el tuyo y el mío bailaran al mismo ritmo.

			Cada gota era como un pensamiento derramado mientras te imaginaba mojándote la cara cuando los sueños eran sueños y yo veía tu piel toda mojada, tu ropa pegada a tu silueta y la fuente como un león rugiendo por cada centímetro de tu cuerpo.
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			Playa de las Teresitas, Santa Cruz de Tenerife, (Islas Canarias)
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En tu orilla

			
				
					
				
				
					
							
							«Mi playa, mi primer baño en mi océano Atlántico, en mi agua salada, en tu orilla, en mi alma».

						
					

				
			

			En tu orilla, yo quiero ver tu silueta en tu orilla, deleitarme con tu bonita sonrisa, seguir tus huellas por la arena y hacerte fotos sin prisa. Hacerle un regalo a mi corazón con tu presencia y llenar de vida mi vista, quitar los peros y mirarte sin sueño porque el sueño eres tú en mi firmamento.

			Ver al océano lleno de envidia por verte conmigo por esa orilla mientras yo me pierdo con tu sombra en ella.

			Con tal de escucharte mis labios callaban, porque no encontré mejor percusión que la de tus pasos junto a tu voz, porque no encontraba cosita más bonita que tu mano en mi piel, que mis ojos en los tuyos o el baile tan preciso de tus pestañas. En tu orilla bien mojada quiero que se borren mis palabras de tu espalda para luego secarte y volverte a escribir que yo te quiero con todo y con nada.

			Ya, luego, al final, que tu orilla sea testigo de mil cosas bonitas entre tu alma y la mía.

			Le enseñaste a mis huellas la primera arena y tu mar fue el primero que acarició mi cuerpo y lo puso salado.

			Tu paisaje se enredó en aquel niño pequeño que un día incluso en ti se perdió entre tanta gente y que hoy te mira con aquellos recuerdos.

			Hoy, algo ya más cansado y tal vez maltratado por las vueltas de la vida te observo sin perderme ni un detalle de tus curvas, montañas y nubes, las que miro pensando en lo más grande, tus casitas de San Andrés donde bien sabe un pescadito frito con sus papas arrugadas y tus alisios dándome en toda la cara.

			Hoy, con tu playa de las Teresitas donde tantos recuerdos tengo desde bien pequeño y con esos atardeceres que Tenerife nos ofrece les deseo que les llegue su fresca brisa.
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Te conté

			Te conté los días, los minutos y segundos... Te conté las hojas de los árboles en primavera y las del suelo en otoño, te contaba estrellas esperando tu mirada pero no podía bajártelas.

			Te contaba tantas cosas que ya no descubrías nada, mientras mis ganas eran más grandes que aquellas mañanas, cuando comenzaba el día sabiendo que no encontraría tus ojos ni tus cejas tan bien formadas.

			Te conté los instantes compartidos y las veces que te escucho, porque para mis oídos tu voz es lo más bonito que oigo a menudo.

			Contaba lo que no tenía números y cantaba en voz baja aquellas canciones que nos unían en la distancia.

			Conté tantas cosas que perdí la cuenta como la cordura, las medidas dentro de nuestras desmedidas y el deseo de un abrazo sin final, sin límites ni barreras, piel con piel, sin segundos ni agujas que marquen la hora… solo el escenario de nuestro encuentro.

			Pensando me encuentro en cómo te lo cuento para hacer que se pase el tiempo y yo pueda ver lo que tanto quiero.
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			Puerto de la Cruz, Tenerife, (Islas Canarias)





Cuando lo personal, es tuyo, mío, de él o de ella...

			(Una historia mía personal puedes pensar que es mía, pero no es solo mía, puede ser la historia tuya o de cualquier otra persona cuando sabes sentirla y es tan parecida a la tuya).

			Jaco Peña.
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			Pensando…Pensé…Pensaba
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Pensando

			Y pensé en un mundo mejor lleno de color y dejando el gris solo para esos días de lluvias en nuestros paisajes, que nos limpie todo para esperar luego la llegada de un nuevo amanecer.

			Pensé que sería siempre mejor sentir que recordar como más de una vez te conté y que tus miedos me llegasen a mí para combatirlos en equipo, porque la unión hace la fuerza y tú y yo hubiésemos sido lo más bonito del mundo entero.

			Pensaba en que lo que me importaba era más que una fachada, que me importaba lo que dentro de ti latía y me estremecía, que lo poquito contigo era una jartá y que tenía que improvisar cualquier momento si eran momentos hechos a medida.

			Pensando que contigo era de otra manera, que podía aprender tanto de ti como tú de mí y que sintiendo tu respiración yo ya me perdía y ponía las desmedidas que me hacían falta para vivir semejante cosa bonita.

			Porque nunca tuve más ganas como las de estar contigo y que el mayor deseo era tener tu mirada, oler tu aroma como el de una rosa blanca y sentirte mía de mentira y saber que todo era de verdad aunque no se veía.

			Te quiero como yo solo sé querer y aunque se me perdieron las letras que un día te escribía y sin tener ya nada lo tenía todo un día por tu ser y me perdí en los metros cuadrados de tu piel, sin cálculos, solo con tacto y con esto que me está pasando dentro de mi pecho.

			Pensé como en pretérito perfecto simple, pensaba en pretérito imperfecto y pensando siendo yo tan imperfecto no podía evitarlo si de ti me acordaba a cada rato.

			En definitiva, es mejor no pensar tanto que es malo.
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			Puerto de la Cruz, Tenerife, (Islas Canarias)





«Entre piedras»

			Entre piedras, entre ellas sigo tu camino aunque a veces tropiece con ellas, ese camino que es duro pero su mano me sujeta y me eleva a lo más alto.

			Con ella, esquivo una y con su ayuda hago una montaña con ellas, bien altas para que se vea su belleza entre ese azul que las diferencia y donde se crean pirámides de piedras se crearon momentos vividos mirándola a ella.
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Mi sofá, tu manta…

			
				
					
				
				
					
							
							«Solo su presencia y mirada podían hacer tan grande un momento así».

						
					

				
			

			Mi sofá, tu manta y mis ganas, tu cuerpo vistiendo sus costuras y mis nervios en esa sala, un libro de compañía y una infusión que aun te ando preparando todavía, tus ojos reinando el frío de tu cuerpo que yo con esa manta te tapo para entrar en calor, el humo de la taza y el calor de tu mirada me llenaba el alma, me ponía a tu lado para brindarte más de una mirada pero mis palabras miraban tus orejas y mis dedos bailaban entre tus cabellos, era tan grande la desconexión que escribiendo hasta me perdí yo.

			Necesitaba en mi sueño decirte algo así, despierto, al oído para que no lo sepa nadie solo tú y yo, mi sofá, tu manta y nuestras ganas…

			Susurrarte al oído lo que no te puedo decir de lejos, que solo el roce de la punta de mi nariz en tu oreja provoque aquello que te dije una vez, que solo sientas mi respiración y el escalofrió recorrer todo tu cuerpo…

			Y ante esa escena, ante tus ojos que me robaron algo, mi sofá y tu manta darte un beso en tu frente con tu fleco presente.
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			Cuando la amistad de verdad no se puede cubrir con palabras
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La amistad que no conocía 

			
				
					
				
				
					
							
							«Siempre hay cientos de amistades, de todo tipo, cercanas, lejanas, que lo dan todo o que nunca dieron nada y esa palabra se les queda grande. Luego hay amistades tan especiales que siempre están y te lo transmiten y te lo hacen ver»

						
					

				
			

			Amistad, cuánto abarca esta palabra, grande donde las haya, el poder de una amistad de verdad, de esas personas que forman parte de tu día a día, las que saben y conocen su significado y lo demuestran a diario.

			Creo que gracias a Dios todos tenemos amistades, unos más, otros menos, algunas son muy especiales y otras terminan con el paso del tiempo y de los hechos llamando conocidos más que amigos.

			La amistad de verdad creo que puede ser como un amor que hay que saber mantenerla viva y regarla, ¿Cómo? Pues con simples y pequeños gestos, saber que estás ahí para ellos y ellos para ti, que una simple llamada, un pequeño mensaje o una visita improvisada basta para saber quién es un amigo de verdad.

			La amistad no entiende de fronteras, de razas, de costumbres o religiones, mucho menos entiende de distancia porque cuando un amigo de verdad te llega es para toda una vida de donde quiera que sea.

			Puedo decir que tengo pocas cosas en la vida, sobre todo materiales pero puedo decir que tengo buenas amistades, ¿bastantes? Yo creo que sí, me llena poder decir que tengo buenos amigos, algunos cerca, otros muy lejos pero es muy gratificante saber que cuentas con ellos y bonito ver cómo llegas a tener amigos tan especiales de diferentes lugares, de otras ciudades, incluso de otros países, y les aseguro que muchos de ellos por lejos que están siempre en el día a día llevas presente.

			Siempre, claro está, dentro de las buenas amistades algunas se diferencian por diferentes causas, con algunos tratas más y con otros menos, ninguno es menos amigo que otro pero sí es cierto que a veces sin esperarlo te llega gente a tu vida con la que no contabas y que te enseñan un paso más allá el concepto de la amistad.

			Un día, por tantas cosas de la vida, empecé a conocer a una gente que no sé cómo poder definirla porque les aseguro que eso sí que es cosa complicada, más aún cuando empiezas a conocerlos en la distancia.

			Ellos me han enseñado esa amistad que yo no conocía, he aprendido de ellos muchas cosas, conceptos básicos e importantísimos de la vida, me enseñaron precisamente eso, que no hay distancia cuando la gente es buena con ganas, cuando es un don que tienen de nacimiento y eso ni con el paso de los años puede cambiar porque es parte de la persona.

			Un gran grupo de amigos que un día fueron llamados «grupo Aeshira» porque de Algeciras ellos son y se les quiere a cada día que pasa y presentes siempre en mi vida.

			Jartible o Hartible

			Jartible. Dícese de la persona pesada, cansina, pejiguera, coñazo…

			Hartible (con h aspirada). Persona que se caracteriza por hartar y ser muy pesada.

			Unos amigos que forman parte de mi vida y que nos diferenciamos por llamarnos hartibles, palabra muy andaluza y la cual todo lo que significa es justo todo lo contrario de lo que somos, hasta en eso son especiales, y es que ser hartible es un honor dentro de nuestra amistad, de lo que ello implica y son los que me han enseñado una amistad que yo no conocía.

			Amigos que estando lejos tienen un momentito para ti, amigos que, si no a diario, casi a diario algo sabes de ellos o bien por teléfono o bien por las tecnologías de hoy en día.

			Amigos que cuando uno de los nuestros (hartibles), no puede estar cerca o no puede reunirse juntos siempre se nombran y se acuerdan del que no puede estar presente ese día.

			Yo no sé si será por mi forma de ser o por mi melancolía pero yo que he podido sentir como sin poder estar ellos siempre de mí se han acordado, o bien en una fiesta o en una quedada (reunión) grabando un vídeo y hacértelo llegar, cómo te hablan y siempre te tienen presente, da igual que seas de Almería de Murcia o de Tenerife porque para esta amistad que yo no conocía siempre estás.

			Por ello, a mis hartibles, a esos amigos que forman parte de mi vida, a cada uno de ellos que saben quiénes son porque nombrarlos uno a uno sería hacer solo un libro para ellos, cosa que sin duda merecerían porque capítulos y aventuras y vivencias que contar tenemos una «jartá».

			Gracias a cada uno de ustedes por tanto a cambio de tan poco, por llegar a mi vida y enseñarme tantas cosas, pero sobre todo por enseñarme la amistad que yo no conocía.

			Se les quiere mis «hartibles».
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Quiero contigo

			Quiero contigo descubrir porqué tanto sentí, saber lo que ya sé dicho por tus húmedos labios,

			Quiero volver a ver el amanecer y tu sombra cuando tu cuerpo salía de la cama y mis ojos se asombraban, quiero saber si mi olfato sigue sabiendo a qué huele tu piel después de aquel baño entre mis brazos, saber que me recuerdas aunque sea de vez en cuando, para lo malo o por los buenos momentos cuando nos queríamos sin preocuparnos tanto, saber si mis fallos dejaron de ser condenados y decirte que lo malo por mi parte está más que olvidado porque con volver a recordar tu mirada, chiquilla, no sé porque pero todo se me pasa.

			Porque un día supe amar sin ponerme límites, porque lo que se siente no se puede esconder en ningún lado y a veces cuando más quieres menos puedes, pero también sabes cuando ya no puedes quitarle la felicidad ni la sonrisa a esa bonita boquita que tanto amas como quitarle la belleza a aquel bonito atardecer en calma.

			En el futuro te imagino y sin tocarte quiero saber qué se siente o tal vez sin besarte saberte leer en los labios que quieres robarme un beso de esos improvisados, que te imagino como en un bonito sueño cuando ya el sueño eres tú por completo y que si sientes la historia en tu piel como alguna que a ti te ha pasado ya puedo decir que te has puesto en tu propia piel que es lo que yo quería que tu sintieras.

			Crónicas de un amor, crónicas de tantas historias vividas, tuyas, de ellos, de aquellas, mías, sentidas, soñadas, deseadas o imaginadas como en las mejores causas.

			Todos sintieron algo parecido alguna vez…






				
					
				
				
					
							
							«Sigues a mi lado si te siento con mi libro entre tus manos, ese lugar donde te encuentras me gusta para compartir mis sentimientos contigo.

							Ya te has dado cuenta de mi desorden pero me gusta hacerlo así, derramándote lo que siento en cualquier instante sin cambiar ni la hora, ni el momento ni el lugar, y mucho menos el orden.

							Si me sabes perdonar seguiremos teniendo estos ratitos de calma y soledad mientras que me lees y entiendes este desorden dentro de mi propio orden».
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Prefiero

			
				
					
				
				
					
							
							«Crónicas del sentimiento llamado amor, de historias sentidas, contadas o transmitidas en primeras, segundas o terceras personas».

						
					

				
			

			Te quiero brindar lo que no tengo, quiero hacerte cosquillas sin los dedos de esas que se notan en el estómago de cosquilleos y es el gran dilema que yo tengo.

			Quiero hacerte llegar lo que nunca te llegó y hacerle un guiño al amor, que me conceda llenarte de todo aquello y a tu viva voz escuchar mi nombre como solo tú lo nombras.

			Dedicarte una sonrisa tímida y ayudarte hasta en lo que nadie te ayudó, ser un campeón sabiendo controlar tus enfados y ser el primero que te amó como yo sé mientras te calmo los nervios con atención y caricias que rozan el corazón para nivelarte la tensión.

			Demostrarte que no todo es igual, que no es lo mismo que gustes a que te amen de verdad y que no es lo mismo «mi vida te quiero», a «te quiero en mi vida» y contigo formar una historia real.

			Prefiero tener vacíos y llenarte de felicidad con ese poquito que yo te puedo dar y no quiero nada que no sea ni salga de ese cuerpo que yo dibujo con mis dedos el cual solo quiero amar, lo que está fuera de él nada me importa ni quiero porque lo único que me mueve son los sentimientos y lo que yo a ti te quiero.

			Tendré mil defectos pero esas pocas virtudes que tengo y no encuentro para ti las quiero dejar para que me las encuentres y me las cuentes al oído y sentir cómo tu respiración me roza hasta el infinito.

			Como un día dije sé que no se dio cuenta ni del largo de mis pestañas ni de cómo me guardaba sus miradas pero a todos nos pasa sentir cuando no debemos, pero si sentimos nadie lo controla como el propio tiempo.

			Si tengo que explicar aquella mirada no puedo porque un libro entero siento, porque no hubo brillo más tierno ni canelo más bonito en el mismo firmamento, y al arco iris le falta ese marrón de tus ojos a juego con tu cabello para ser perfecto.

			Ni hay moldes que se repiten como el tuyo ni labios tan tiernos pero tu corazón tan bonito es lo que yo quiero.

			Eres mi dilema y te reservo las caricias que tengo guardadas para darte lo que no se alcanza.
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Nuestro mayor ejemplo

			
				
					
				
				
					
							
							«Aún quedan personas que no entienden que nuestros mayores fueron jóvenes y lo peor de todo, que algunos jóvenes olvidan que serán mayores».

						
					

				
			

			Escuchando en el silencio de los tiempos a todos esos hipócritas que no piensan en el respeto, que olvidan que el tiempo anda a sus anchas y a sus aires como bien le viene en gana, que la edad es el tesoro ganado a la vida con el propio paso de sus guerras y batallas, nunca entendí a ese que llama viejo sin aprecio o desprecia aquella señora sin fuerza a sus ochenta.

			No puedo entender por qué hay personas que no ven que son ellos los que han pasado por mil y una que nosotros ni sabemos, esos señores mayores al que algunos no tratan con respeto yo le digo algo sin falta pero directo, les digo que ellos son el valor y todo un ejemplo, que no soy mejor por tener 40 menos y que más quisiera algún día poder verme o llegar hasta donde han llegado ellos.

			¿Por qué todavía hay menosprecio?, ¿por qué todavía los consideran inertes?, será porque tienen más arrugas y cicatrices por tantos años de lucha, que no olvides que tu piel fina también se arruga, y que tu pelo cae o se pinta de blanco según el tiempo, que tu cara bonita dejará de serlo algún día, que no olvides que la fuerza que tengas hoy por tus músculos y fuerza bruta se debilita con el tiempo como le pasa al mundo entero y que tratarlos bonito hoy, es esperar que te traten bonito a ti mañana, pero no olvides que según lo que tú inculques hoy será posiblemente lo que recibas en el mañana.

			Nuestras personas mayores, nuestros abuelos, nuestros ancianos que tanto han pasado y hoy para muchos parece que solo están como figura y de paso, qué me entristece ver cómo algunas personas no tienen la empatía y el buen trato por ellos, cuando tienen la sabiduría que todos éstos tal vez nunca tendrán y aunque muchos los consideran inertes, ellos están llenos de vida.

			Inerte

			1. Que carece de vida.

			2. Que está tan quieto que parece no tener vida.

			Ellos, no son esto, ellos son nuestro mayor ejemplo, yo mejor los defino así;

			Ejemplo

			1. Persona o cosa digna de ser imitada por sus buenas cualidades.

			«Uno de nuestros mayores ejemplos son nuestros ancianos»

			Esa tristeza que me entra cuando se les abandonan teniendo otras opciones en sus manos y pasan a ser una carga para quienes dieron su vida a todas horas.

			Mi reflexión y mi relato de unas crónicas de la propia vida para todos nuestros mayores de los que hemos aprendido y seguiremos aprendiendo demasiado.






				
					
				
				
					
							
							«Sigo hablándote de todo y de nada en este libro en el que puse corazón, fuerza y ganas, te seguiré contando solo a mi manera todo lo que tú me lees como solo tú sabes hacerlo».
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La decepción

			
				
					
				
				
					
							
							«Quien no la conoció o bailó con ella sin salón, quien no la sufrió o padeció sin que tu corazón quisiera pasar por ella».

						
					

				
			

			La decepción siempre bailó de alguna manera con el fracaso, como cuando se rompe una taza y juntas sus pedazos que no es lo mismo, cuando la confianza se daña nunca se iguala o eso yo pensaba.

			Las heridas tal vez nunca se curan solo cicatrizan y en medio del abismo que se creó entre la decepción y la confianza todo se rompió como esa taza.

			Creo que he perdido la calma y la estabilidad, las ganas de ciertas cosas y las decepciones me han cambiado como si fueran decisiones. La vida baila un poco así, más arriba estás o más abajo te vienes, pero mil circunstancias te hacen cambiar porque el corazón así nos lo dictó a veces.Ya no sueño por nada, ya ni durmiendo sueño y despierto me engaño, me pierdo solo dentro de mi soledad recordando lo pasado y viviendo el día como viene.

			Me aíslo de todo sin escuchar a los que están a mi lado, aunque sean pocos o escasos, solo o abatido por los propios acontecimientos, por esos fracasos, por no tener nada, por no saber qué es en lo que fallo una y otra vez mas, y porque me ilusiono por lo que no te puedes ilusionar en esta vida, huyo de la que no quiero que sea mi realidad mientras te perdí demasiado.

			La ilusiones se me apagaron como se apagan las farolas al amanecer por las calles y me faltaron las ganas de creer lo vivido, porque no hay peor golpe que te apaguen las ilusiones que solo creabas con tantas ganas donde dejabas la piel y alma para luego ver como el corazón se dañaba y una lágrima caía de mis pestañas.

			«Me siento diferente como si no fuese el que era, dañado por mil causas sentidas pero no todas descritas, posiblemente por las decepciones sufridas».
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El incomprendido

			
				
					
				
				
					
							
							«Todos somos iguales, triste pensar que estas cosas todavía las sufren muchas personas en el eco de su silencio y en el siglo en el que vivimos».

						
					

				
			

			Siete y treinta de la mañana y el agua fría mojaba su cara mientras se despejaba para una nueva jornada.

			Él era el rarito, el último de la clase y siempre lo tachaban de lo mismo, él se apagaba y ya no sabía cómo llorar sin lágrimas, esas mismas que él tenía que esconder a ratitos.

			Qué culpa tenía él de que su mejor amiga era niña y no fuese niño y qué culpa tendría él de no querer jugar al fútbol, si el balón no le gustaba nada y prefería andar con las pinturas de sus amigas aunque nadie lo entendiera, porque ese era él, el incomprendido y así... a él se le encendía la mirada como las pestañas y entre sus amigas se reía una «jartá» todas aquellas mañanas, pero cuando volvía a casa y no podía expresar lo que le pasaba se ahogaba porque nadie entendería lo que él sentía.

			Y por qué... por qué no gritar y decirle al mundo quien eres, tú con lo que vales hasta de más, por qué ocultar lo que tus ojos hablan aunque no quieras más.

			Su día a día era duro cuando en la clase les daba por hablar y como saber aguantar las malas bromas que le tienen preparadas para fastidiar, y ahí llegaba Antonio a decirle sal del armario cuando tal vez Antonio quería ayudarlo y él creía lo contrario, él siempre estuvo con él porque era su vecino y sus papás amigos de años, Antonio estaba harto de ver a su amigo triste y ausente de la vida que tenía que vivir fuertemente.

			Cansado de ver a Javier sin ser él y que le dijesen por las esquinas ¡ahí va el mariquita! Mientras él quería ser lo que la vida le hizo ser.

			Le costaba hablar en casa cuando su mamá todo sabía y callaba mientras el papá no lo aceptaría porque él quería que su Javier fuese futbolista.

			Pasaba el tiempo y ese Javier tan auténtico como sensible se armó del valor que necesitaba con la ayuda de su amigo Antonio y de su mamá que allanaba el camino y ya su papá empezaba a sospechar que a su Javier le gustaba más una muñeca que una copa del mundo.

			Después de muchas lágrimas, silencios y soledades y fingiendo ser el hombre que no era, superó todo lo que tenía que superar y de ser el incomprendido pasó a ser Javier, ese corazón tan sensible y buena persona que es.
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			«Si vuelves»
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Si vuelves

			Si vuelves me cuidaré un poquito más para que no me veas así tan mal, cuidaré los detalles que hoy descuido, haré la cama por las mañanas y te haré el café con un beso en la frente.

			Si vuelves seré el orden en persona y la calma que a ti te hace falta…

			Me afeitaré para no picarte esa cara y volveré a usar aquella crema para que mis manos sean tan suaves como la piel que acarician.

			Prometo cortarme el pelo como a ti te gusta, no roncar por las noches (Nunca lo hago) y dejar ese vicio malo si me das tu cariño para calmarlo.

			Si vuelves prometo lo que nunca prometí porque no lo podía cumplir pero mejor motivo que tú no había para cumplir con mi palabra.

			Te prometo mil risas que tenemos tú y yo guardadas y amor de ese bonito, de ese que no tiene ni miedo ni límites y lo haremos sin ponerle pausas.

			Si vuelves tendré valor para ser miedoso y miedo porque tú te vuelvas a marchar de mi lado.

			Volviendo a verte el mundo se me pone alegre y las mañanas siempre son diferentes, las tardes paseos a tu lado convertidos en momentos que no podrás olvidar y en las noches te prepararé la ducha y tu blusa de dormir, tu ropa interior y la cena en la mesa te encontrarás si prometes quererme de verdad.

			Te prometo amor del bueno y la comprensión en tus momentos de bajón, prometo robarte una sonrisa cuando no tengas ganas de ellas y seguro que te haré enfadar para luego olvidarlo sin más.

			Esperaré por mi momento para verte feliz y saber que yo tuve algo que ver, me responsabilizaré de que sepas lo que es amar sin medidas y me culparé si te vas que me eches de menos porque ya sin mí algo siempre te faltará.

			Si vuelves haré porque no te quieras marchar y me encargaré de que te sientas orgullosa y aliviada de la decisión de necesitar verme y así digas que nunca me equivoqué cuando de ti me enamoré…

			Estaré atento a mis fallos y fracasos para que no te hagan daño y que a pesar de caer tú sepas siempre cogerme mi mano.

			Si decides marcharte habré fracasado en el intento de que te quedes a mi lado, pero pondré todo lo que yo aquí dentro de mí siento por ti para que sea la decisión más dura que un día hayas tomado, porque si vuelves te prometo que te dolerá marcharte sin poder remediarlo.
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Odio

			
				
					
				
				
					
							
							«Todas esas cosas que odias, que no te gustan y más de una serán las mismas que las que odio yo porque hay ciertas cosas que casi todos odiamos y no queremos ni siquiera en nuestro vocabulario».

						
					

				
			

			Odio ese tiempo cuando estas lejos, odio el daño y el dolor y ver tanta destrucción. Odio cómo está repartido el mundo y mientras unos más y más tienen otros siguen con tan poco.

			Odio la prepotencia y la arrogancia de unos cuantos y la falta de humildad que es lo más bonito que se puede encontrar en una mirada.

			Esa humildad en un mundo cada vez menos humano y más deteriorado por su mano.

			Odio las excusas y las dudas y el sí cuando realmente era un no.

			Odio el olvido de lo que deseo y menos el que ya no siento, odio un adiós y una despedida amarga sin nada para poder endulzarla.

			Odio… hasta esta manera tan fuerte de quererte sin nada.

			Pero creo que tú que me lees odias esas casi mismas cosas, ese dolor que vemos en televisión, cómo personas acaban con otras, mujeres, niños, hijos, ¡Es de locos!, sí, un mundo que está algo loco y que seguiremos viendo tantas cosas que no sabemos qué será de nuestras futuras generaciones.

			Lo sé, no puedes cambiar el mundo, yo tampoco pero es una manera de desahogarte al ver tanto daño y destrucción en un planeta que no respira igual y no se vive ni convive como antes.

			No quiero hablar por ti, nunca sería mi intención pero vamos a generalizar ahora que odiamos un mundo con dolor, odiamos el maltrato animal, el hambre y la necesidad de unos pocos mientras vemos esa riqueza de otros, odiamos que ese hombre acabe con la vida de esa mujer que un día lo amó, que seguiremos odiando y en repulsa de la violencia de género y de los secuestros, de las desapariciones sin respuestas ni huellas, seguiremos tú y yo queriendo un mundo mejor y deseando que la guerra se dé una tregua en el mundo entero para poder pensar que nuestros hijos o nietos o sobrinos incluso ahijados y pequeños vivan en un mundo mejor.

			Sé que lo deseas tanto como yo.
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Bien claro

			Lo tengo claro que después de la tormenta llega la calma.

			Que después de varias caídas alguien te abraza y que después del tercero llegaba el cuarto.

			Tengo claro que después de la tarde llega la luna de noche, que después de un fracaso no se sabe a qué te expones y que cuando un sentimiento se apaga ya no se vuelve a encender por muchos intentos que ello supone.

			Tengo claro que si no te veo mi cuerpo extraña tu fragancia, esa que conozco sin haberte rozado y que algo en mí siempre se apaga al no escuchar mis oídos tus dulces palabras. Tengo claras las ideas menos cuando no formas parte de ellas y que con el insomnio nunca llega el sueño ni llamando a Morfeo.

			Tenía claro que eras la brocha que pintaba mis mañanas y el motivo que aceleraba hasta mis pestañas.

			Al final lo complicado en esta vida siempre será lo que no tenemos claro.

			Tengo claro que tú bien cómodo o cómoda leyéndome podrás conocerme o no, tengo claro que mi libro te podrá gustar como no gustarte nada y que tendrás tantas cosas claras como yo al narrártelas.

			Tendrás tus cosas no claras pero tus ideas despejadas, puede que te haga pensar en todas esas cosas que tienes claras en tu vida y preguntarte cuales no terminas de tener bien claras, yo al escribirte me he puesto a recordar todo lo que tengo claro pero con tantas dudas en lo que no me aclaro.

			¡Qué complicado lo que no tenemos claro!
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Mi beso en tu frente

			De mis labios a tu frente, directo seguro y convincente, lleno de sentimientos por tus huesos, aciertos y fracasos, en mi beso se quedaban contigo todos mis sentidos y al tocar tu frente y cerrar mis ojos sentía calma, me sentía bien y sentía tu latir con el mío.

			Mi beso en tu frente no era un beso más, no era el querer solo protegerte sino el que te sintieras valiente y fuerte, llena al sentir mi manera de quererte con mis labios en tu frente. Besarte era mi ternura, era mi manera de que te sintieras segura y me quisieras contigo para prometerte que no te iba a fallar si tú me quieres contigo pa´siempre.

			La huella de mis labios en tu frente siempre estará porque lo que yo sentía al dártelos era un mundo de sentimientos que no todos los días te darán, era mi manera de decirte estoy aquí contigo, mi manera de hablarte sin hablar y de aceptarte cómo eres sin más, mi beso en tu frente era como ese abrazo sin apretarnos y mi idioma y forma de expresarte ¡cómo te amo! y lo importante que eres para este ser que con sus labios… te besaba la frente a diario.
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Déjame

			Déjame en el olvido, déjame afirmar mi firmamento mientras me siento culpable hasta de mis aciertos.

			Déjame decirte que no esperes que con el tiempo me olvide y que de repente no sienta ni padezca mis propios sentimientos porque no hay verano ni primavera que cambie nuestro universo.

			Déjame equivocarme de nuevo para saber que lo perfecto nunca existió y que soy preso de mis errores y aciertos.

			Déjame decirte sin decirte que no se cambia, que cuando se siente no se marcha como si fuese una lluvia extraña, ligera como una hoja en Otoño, que cuando lo de dentro manda es como un huracán que arrasa con todo lo que se le cruza a su antojo.

			Déjame decirte que ya nada es como algunas mañanas pasadas y que las tardes se me hacen largas, déjame escucharte a ver si tu voz no cambia con el paso del tiempo y hace que todo se parezca un poquito a lo nuestro.

			Déjame con mis motivos para odiar y déjame sin ninguna excusa para amar mientras el tiempo me dé la razón para contártelo ya sin hablarte y sin que me tengas como antes.

			Déjame ser lo que nunca fui jamás, déjame ser lo que un día nunca quisiste más…

			Déjame ser tus ganas y el silencio de la noche para tu calma, ser siempre tu mejor duda por muy diferente que podamos parecer porque al final nos unen mil cosas.

			Déjame ser el otro cuerpo en tu habitación que te vista la sombra y te desnude tu silueta y ya lo que pase que se quede para nosotros.

			Y si todo fue un cuento y no me supiste amar simplemente… déjame.
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Tras su fleco

			No encontré solo un bonito fleco, detrás de él encontré un mundo nuevo, un ser que nada tenía que ver con lo conocido anteriormente en esta vida, encontré lo que no se repite ni calca, que a veces desespera como otras veces mata su ausencia, encontré la felicidad en menos de veinte minutos con un café a su vera, la ilusión en un paseo por carretera o vida al mirarla solo a ella.

			Tan rara como una lluvia en verano y tan bonita como lo es ella, tiene sus más y sus menos y sus virtudes son un mundo entero, su corazón de esos que faltan más en este planeta y su defecto la distancia que me separa de su fleco. Descubrí que hay ciertos besos que se dan con el corazón mientras los labios los interpretan…
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			«Tu destino en mi camino»
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Tu destino en mi camino

			Tu destino en mi camino, tus huellas en mi orilla y tus besos sin medidas.

			Tu sonrisa improvisada y mis nervios se delataban a kilómetros de distancia.

			Una mirada que habla y tus cositas en mí guardadas.

			Tu destino en mi camino lo llevo para cuidarlo y no perderlo, para guiarlo ante tus miedos y abrigarlo para que no coja frío en invierno.

			Tu destino atado a mis pensamientos aunque no quiera que formen parte de lo escrito, tu dolor mi intranquilidad y tu ausencia ese ahogo que no me deja respirar.

			Tu noche es la que quiero conmigo y tus estrellas para poder contar, acariciarte el pelo hasta que tus pestañas de sueño se caigan y yo dormida te vea.

			Quiero tu arena para contigo caminar ese camino, que no te sientas sola y mi mano sientas al andar.

			Tu destino en mi camino porque así la vida lo quiso, tus palabras y abrazos derramados y mi piel me pregunta por la tuya cada noche, mientras, mis labios no saben qué contestar porque ellos también preguntan por los tuyos sin tener una respuesta que realmente los convenza.

			Mis pensamientos y yo estamos peleados porque yo no quiero pensarte pero ellos no me dejan a diario, no sé si llevarlos a juicio o será que yo perdí el juicio por amarte demasiado.

			Quería ser el mar que salada te deje la piel, quería ser el agua que calme la sed de tu boca en forma de mis besos que tanto te gustaron, ser el sol de tu verano y ser esa piedra en tu camino con la que nunca te arrepientas de tropezar y que en tu destino yo te vea conmigo.

			Mi camino en tu destino, ese que no sé si existe o es el que nosotros vamos escribiendo a lo largo del mismo.
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Despierto o dormido qué más da, movías mi mundo igual

			Las tres y diez y qué haces en mi cabeza, —¿Tú no duermes? que al tenerte en la mente mis ojos no cierran y mis ideas dejan de ser mías para ser tuyas…

			Las tres y veinte de la madrugada y las pestañas no responden pero sigues aquí conmigo, como a mi lado en la cama, siento que te miro como aquella tarde que tus cabellos se enredaron en mis dedos y en aquella cama te dije te quiero, un poquito más bajito te amo cuando nuestros ojos se fijaron entre ellos, en un mismo hilo que nos unía y no hubo sentimiento más grande en mi cuerpo que el amor que yo te tengo.

			Las tres y media ya, doy vueltas y vueltas y no te encuentro, te anhelo como un niño pequeño a media noche a su mamá y solo las pastillas te alejan de mi cabeza para poder descansar.

			Las cuatro de la mañana y ya dormido fabricaba mi sueño, quería soñar algo distinto, algo cierto y vas tú y te cuelas en ellos, te colabas en mi vida hasta dormido en mis sueños, te veía en una calle y te abrazaba, te levantaba del suelo con la fuerza del corazón y dándote una ligera vuelta tú sonreías, en ese momento desperté con unas lágrimas en mis ojos y me dije —Eso lo he vivido, y con mucho sueño ya despierto pensé que me gusta hasta tu nombre y en tu manera de quererme sin saber si realmente alguna vez me quisiste, pero despierto o dormido qué más daba, movías mi mundo y el fino hilo de mis sentimientos.
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			Eres…

		



			48
Eres

			Silencio era para mí no escuchar tu acento y se me dieron todos aquellos versos donde tú eres…

			Luna en mis noches.

			La gota que colmaba mi vaso.

			Mi ausencia y mi falta de ganas y el no tenerte simplemente me mata. 

			Mi mar en calma y mi mejor atardecer.

			Mi café en la mañana y mi siesta después del almuerzo.

			Eres mi motivo para continuar y la sonrisa que me robabas de mi boca.

			La inspiración en mi falta de creación y la que me robó lo más valioso.

			Eres mis tardes largas con tu ausencia y mis mañanas ligeras a tu vera.

			Eres mi mejor excusa y el mejor sueño despierto.

			Mi sofá para verte placentera en él y mi colchón para mi espalda.

			Gritos eran los míos por querer gritar que te quiero y mi mejor susurro solo lo conocía tu oído.

			Eres mi brisa que calma este calor y la mantita que me cubre
el frío.

			Mi infusión a media noche y mi insomnio en la madrugada.

			Mi lado más tranquilo y mi deseo en nuestra cama.

			Eres la que me desespera mi paciencia y la que me calma mis nervios.

			La que causa mi enfado y lo haces incluso bonito.

			Eres la espalda para escribir y besar hasta donde ella termina.

			Eres mi desorden donde yo te quiero poner orden y eres mi causa sentida.

			Eres mis labios para mis besos y tu cuerpo para mis abrazos más tiernos.

			Sin ser nada lo fuiste todo y entre tu silencio que no me deja escuchar tu acento y mis gritos diciéndote que te quiero todo terminó cuando no había empezado, pero si esto no es amor que baje Dios y lo vea.
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			Carta al sol
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Carta Triste

			Esa carta que parió pensamientos, la carta que en forma de letras bailó a sus antojos, sola nació en un parque con sol y airecito de ese del bueno, esa carta que no leí después de escribir solo porque la escribía pensando en lo que no debía y arrinconado en la vida que no vivía... solo seguía.

			La carta que ni yo leí para que lo hicieses tú por mí, la leas sin voz o bajito para tu oído, para ti, como si saliesen todos tus sentidos afuera y tu libertad no te deje sin extrañarla.

			De perfil me guardaron así, mientras quería transmitir esas cosas que han pasado en ti, que siempre detrás de una carta mía sientas un poco de tu vida y así intentaba pensar cómo llegar hasta ti.

			Me quedé entre lo que soy y aquello que quise ser mientras recordaba a más de uno que le pasaba y me decían ¡escríbelo!

			Llegaba la pausa marcada y el silencio no creaba ni eco pero me retumbaban los errores cometidos, los que pesan y no se olvidan pero soy el único culpable de ello.

			Había que aprender a perder aunque yo nunca ganaba ciertas batallas, pero gané vuestra magia que a mí me encanta.

			También tenemos que saber retirarnos cuando no podemos continuar pensaba cerrando los ojos ante el sol que me quemaba un poco mi piel blanca, y a día de hoy por motivos de peso más acomplejado que un diario en blanco, no quería sentir y sintiendo como yo siento me perdí y me condenó al fracaso.

			A todos nos pasan algunas de estas cosas, ¿no? No seré nunca el único en estas causas.

			Mirando al frente no quería etiquetas que me etiquetaran de triste porque solo es un género al escribir, el que he usado años, tal vez porque mi referente fue el maestro Arjona y de ahí ese toque triste en ocasiones, pero me alegra saber que a muchos ha gustado y se han identificado. En ese propio parque o en algunas ciudades nacieron pedazos que me tocaron y se trasladaron a ustedes de una forma maravillosa.

			Pero hoy en aquel parque me di cuenta que no podía seguir escribiendo, porque escribir lo que se siente, se piensa o se aprende es lo que te hace diferente y yo, si no puedo escribir todas esas cosas que siento y que ustedes han sentido a la vez conmigo al leerlas, no sería yo mismo, por ello hay que saber dejarlo si no quieres transmitir una carta triste.

			Cierro mis ojos a ver si así no te veo pero aun cerrándolos te veo como mi mejor argumento y me doy cuenta que con ellos abiertos o cerrados te veo sin tener remedio.

			Carta triste para dejar de escribir por un instante, para perderme porque ni los poetas entienden ciertos sentimientos que llevan dentro, porque me he dado cuenta que ni el tiempo ni el alcohol te arrancan lo que sientes y tanto te duele y al final buscas en lo que no debes la magia que te haga olvidar lo que nunca desaparecerá.

			Llegada la pausa marcada había que escribir diferente para transmitirles otras causas sentidas que fuesen contrarias y bien merecieran la pena leer.

			Al final siempre llegaba a la misma conclusión…

			Perderme para encontrar lo que era antes era una buena manera de encontrarse.

			(Carta triste que nació pero para gustarles con su tristeza añadida como cualquier canción que hayan podido escuchar cualquier día).
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			Burbujas de amor
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Burbujas de mi amor

			Tu sonrisa me da vida, tu lágrima tristeza y tu amor me llena de cosas buenas.

			Tu dolor mi rabia, tus locuras mi mejor cordura y tu mirada haciéndome ojitos mi mayor ternura.

			Tu vida mi oxígeno, tu aire el mío para respirar y tu ausencia un nudo en toda mi garganta.

			Eres como las burbujas de mi amor que me recuerdan a la canción de Juan Luis Guerra y sin tu voz mis oídos no pueden escuchar lo mejor.

			Ya luego sin ti me vi como un barco a la deriva y sin todas esas cositas bonitas que yo contigo sentía.

			La luz de mi día y la oscuridad en las noches para poder dormir, mi mejor lectura leerte los labios y ver en tus ojos ese mundo que tienes para mí.

			Las burbujas bajo el mar donde yo te amé una vez y las burbujas convertidas en pompas de jabón llenitas de este amor.

			Burbujas de amor, de un amor que es libre pero nuestro, ligero pero frágil si no se cuida y eterno como tú en mi pensamiento.
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			Estático como una rana de piedra en una fuente
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Estático

			Intentando estar en lugares donde no te amé y alejándome de los sitios donde nos quisimos. Intentando lo que pienso pero no entiendo porque no puedo.

			Hubo un embrujo o algo más fuerte que conmigo pudo, la nostalgia me invade, me pega y me tira al suelo como un trapo sucio…

			La melancolía compañera de mi café y me estorba hasta que mis ojos caen tan cansados como los sentimientos que yo guardo.

			A veces nos preguntamos ¿por qué dejarlo? Y por qué seguimos dejando que la vida pase y perdernos toda esa luz que un día se creó entre tú y yo, por qué despedirnos si lo que necesitamos es vernos todos los días y que ese primer buenos días sea el tuyo o mío cuando tus bonitas pestañas se alzan cada mañana.

			Estático como una rana de piedra en una fuente esperando aquel milagro de creer que nada fue una mentira y que la verdad siempre le ganará la batalla, color verde esperanza, esa que yo tenía de saber que un día gritarías que me amas.

			Y como esa agua que la rana desprende mojarnos el alma y recordarte con esa frescura que ella provoca que como yo te quise no se repite más.

			Relatos de ese sentimiento llamado amor que te eleva o te quiebra la vida, ese por el que ha pasado él o ella, tú o yo, ese que te desarma cualquier esquema y te desequilibra tu día a día, ese que a veces te hace pensar si no fuiste nada o lo eres un poco, ese que cuando realmente quieres y amas y te falta no encuentras el equilibrio para poder sonreír de felicidad, el que te quita las ganas por no tenerla y te las devuelve solo con mirarla.

			Le escribimos a la vida como podemos y sé que más de uno se meterá en el papel de todos estos argumentos y escritos y reproches que a veces le hacemos a la vida.

		


		
			Pequeños versos, poemas, sentimientos, vida, amor o desamor, pequeños relatos y momentos y cositas para ti.

			
				
					
				
				
					
							
							«Tal vez porque no me guste el orden para ciertas cosas, sí, soy muy ordenado pero a la hora de escribir y darle forma a tanto vivido me gusta seguir con mi desorden para no caer en rutina cotidiana y antes de seguir con más cosas, capítulos, dedicatorias o este libro en sí que tienes en tus manos paso a compartirte pequeños versos, poemas, sentimientos, vida, amor o desamor, pequeños relatos y momentos y cositas para ti ».

						
					

				
			

		


		
			Me quedé pensativo porque tú tenías algo…

			No quiero escribirte bonito pero sí con esa emoción que tu ser me causó y que todo lo hace distinto, porque tú tenías algo que me gustaba y ahora lo tienes todo.

			Quiero que seas mi poesía y un pedacito del motivo de ella, quiero que tu querer no me deje de querer porque así uno se siente bien.

			Porque no hay verso más lleno que tu cuerpo junto al mío, y porque después de besarte a ti ya beso distinto porque sin tus labios un beso no es lo mismo.

			No, no quiero hacerte poesía aunque al final seas parte de ella, solo decirte lo que yo siento, sin adornos ni bonitas rimas porque mi sentir por ti es más grande que cualquier bonita poesía.
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			Pegaditos…

			Pegaditos como el mar con sus peces, pegados hasta cuando de lejos nos miramos, pegaditos como la luna en el cielo y unidos por ese bonito sentimiento.

			Abrazados como cuando un abrazo hace el silencio para hablarse con el contacto, sentidos como cuando sientes mi beso en tu frente, cogiditos como cuando nuestros dedos se entrelazan y apretados como sentimos el corazón por querernos tanto.

			Unidos como cuando nos amamos y dejamos de ser dos para fundirnos en uno.

			Pegaditos como dos rosas que bailan al viento juntas y si estamos juntos destacamos por encima de todas por ser las más pegaditas de todo un jardín, porque cuando se quiere ni en un rosal hay distancia que nos separe.

			Porque pegaditos nos sentimos más bonitos y protegidos, y al separarnos nos marchitamos por falta de nuestro roce diario y del agua para vivir.

			¡Vamos!

			Vamos a ponerle menos tristeza a las penas, a olvidar a quien no te quiere a su lado, vamos a ponerle cafeína al descafeinado y con una «sin» vamos a emborracharnos.

			Vamos a creer en nosotros y a olvidar el pasado, que siempre se puede estar peor y que no podemos hacer nada para remediarlo.

			Vamos a poner más puntos y comas, más diálogos cercanos y no cogiendo un móvil con la mano.

			Vamos a querernos por quienes un día no nos quisieron, vamos a dar la mejor cachetada sin mano y a disfrutar como en el mejor de nuestros orgasmos.

			Vamos a mirarnos en el espejo y a convertir en virtudes nuestros defectos, a ver en lo simple lo grande y a nunca dejar de ser humildes que la prepotencia estropea.

			Vamos a gustarnos aunque menos guapos nos veamos, a ver el color en un día gris y a saber que ahí siempre tendrás mi mano.

			Vamos a saber vivir si estamos pobres y si la riqueza no te acompaña que quien te quiera de verdad rico te verá cada mañana.

			Vamos a hacernos el amor sin medida pero sin prisa, que se pare el mundo si nos queremos de verdad y que nada nos separe, vamos a sumarnos en vez de restarnos que yo sumo si estoy a tu lado.

			Vamos a seguir aunque a veces cueste en este mundo de locos y a creer en ti aunque sientas que vales muy poco.

			O sea, que manos a la obra y ¡Vamos a querernos sin horarios!

			Te brindé…

			Te brindé mi amor, mis sentimientos y mi vida con sus cositas de ida y vuelta, te brindé una flor aunque nunca tuvo tu belleza ni resplandor y tal vez por ello se marchitó esperando tu amor.

			La acaricié y me hizo recordar la suavidad de tu piel y tampoco se comparó.

			La besé queriendo recordar el sabor de tus labios y tampoco pude sentir lo que tus besos me robaron.

			La abracé conmigo queriendo sentir tu abrazo apretado y la estropeé por necio queriendo tenerte cuando tú para mí eras demasiado.

			Al final terminé hablándole a una flor y tus oídos tampoco estaban para escuchar mi voz, nada tenía sentido pero así te brindé mi amor que fue rechazado porque no llegó ni a la altura de esa flor…

			Cuando todo sin nada te recuerda…

			Escuchábamos el mismo sonido y miramos la misma luna en nuestras noches, te quería como nunca supe, deprisa y no por tener prisa, sino porque así nacía, con las pausas que nos obligaba la vida pero yo contigo no entendía de pausas porque mi amor no se escribe, se siente y ese sentir era tan diferente a tanto que nunca lo entendí.

			Cuando todo sin nada te recuerda, cuando un día de la semana se te marcaba porque hubo un día igual junto a ti que no se marcha, porque tú hasta un día de la semana lo hacías diferente si en el tú figurabas como mi prioridad máxima.

			Cuando un amor es de verdad no se calla, no se guarda porque la mirada te lo delata y todo lo demás que no es amor se ve hasta en la distancia.

			Caminar…

			C aminar dejando todo atrás como el día que decidía hacerlo por lo que quería, caminar para no parar, coger lo que te quiere contigo hoy y no lo que en el pasado te dejó solo en el propio dolor de tu interior.

			Caminando, viendo lo dejado y cosechando la experiencia que a veces pesa y mirando lo que tengo hoy a mi lado.

			Caminemos como cuando lo hacíamos en la misma dirección, esa que me terminaba llevando al mismo lugar para mirarnos y respondernos lo que no entendíamos con gestos.

			Vivimos sin mirarnos

			Vivimos más pendientes de una pantalla que de una mirada, dejamos de vivir muchas veces en el mundo real, y sin darnos cuenta estamos perdiendo el trato y contacto, las charlas en cualquier banco, las cartas de antaño, los momentos compartidos para pasar mejor a compartirnos ante las pantallas de un ordenador tablet o móvil, hemos dejado de tomar ese café y ahora solo sé de ti un dedo en forma de like, perdidos en el mundo de la navegación y no precisamente de barcos, en las redes sociales donde ya no cabe el relacionarte.

			Todo del revés, y se nos fue de la mano tanta tecnología sin saber evitarlo, en una nueva adicción que así nació y trae tantos aciertos como problemas encadenados.

			Yo, en un mundo más modernizado preferí guardar ese momento en que los ojos miraban una pantalla para yo enamorarme de ese momento en el que el viento me echó una mano y ella con su magia puso el resto.

			Miedo

			Aprendí a sentirme en la piel de los demás y todo me empezaba a afectar, una noticia en un telediario, el drama de una familia que se quedaba sin nada mientras que veías la noticia del imperio y riqueza de la vida de otros cuantos, me afectaba todo causándome miedo que no era escénico, nunca podrás vivir el drama de otros en primera persona pero no sé por qué motivo me enfundaba aquellas pieles y me hacía daño cualquier historia.

			Ya cada uno vive lo suyo, siente sus cosas y afronta sus problemas, de salud de amor o de economía pero mientras yo vivía los míos me dolió lo que veía a mi alrededor, siempre fui débil y el miedo se apoderó de mi persona hasta el punto que dejé de vivir solo de los míos y no supe aplicarme aquello de cada cual su invierno.

			El que se olvida

			Todos hemos pasado tanto y a veces poco, el aprender que nunca quita lugar pero nos gustaría no tener que saber tanto de ciertas cosas. Cuando algo pasa y nos marca no se nos va, siempre hay cosas que no se marcharán de tu lado, el don de saber olvidar y liberarte de tanto daño causado, el dolor de alguien que se te marchó y ya no podrás abrazar o cómo nos dejó marcado ese amor que nos hizo un daño tal vez innecesario, yo, seguía cometiendo el mismo error de equivocarme y encima no saber olvidarlo.

			El que se olvida gana y se quita una carga, se libra del sufrir por ese algo o alguien y al final te das cuenta que logró desintoxicarse de esos recuerdos que le dañaban el alma.

			Envidiando siempre a ese que olvida seguí sin olvidar tantas heridas.

			La mejor melodía

			Hay mil versos y frases que suenan como ritmos improvisados, como esa buena música que nos cuenta tanto en cada letra, estrofa y estribillo, pero música era para mí oír tus pasos por el pasillo, la melodía de mi vida era oír tu voz, porque era el mejor concierto escucharte solo para mí, en ese momento íntimo que era como un unplugged, como un acústico tener el sonido de tu respiración acelerado y mis oídos volaban en los más bonitos sentidos porque la mejor melodía para mí fue escuchar en tu pecho el latido tan bonito de tu corazón.

			Lo tienes que saber

			Cómo te lo digo si al abrir mis ojos en las mañanas lo primero que ven es a ti.

			Cómo te cuento algo tan intenso tan despacio, que el poder expresar y explicar se han convertido en mi batalla particular y poder mirarte mi lucha inalcanzable.

			Cómo te digo lo que yo siento por ti si no sé cómo hacértelo sentir, si mis pensamientos son para ti en más de un momento del día a día, si me caigo en el intento por hacerte feliz porque no puedo.

			Por momentos loco yo me he sentido por creer que me miras como yo lo hago, he visto tus manos y juraría haber sentido su tacto, que me imagino un abrazo y solo veo tu cuerpito apretao al mío y sin olerte la punta de mi nariz se muere por pegarse a tu piel y así nunca borrarse el aroma de ti en mí.

			Lo tienes que saber, porque estos sentimientos guardados en una gaveta no pueden estar, porque son tan grandes que si crecen loco me vuelven y aunque entre tú y yo exista un mundo y no sea posible tenerte en mi vida, en mis mejores letras tengo que guardarte para no olvidarte.

			Al final de esta historia lo tienes que saber que cuando llegaste a mi vida todo bailó al son de tu ser.

			(Aunque no pueda ser una realidad de mentira nunca fue y para ella que me roba estas palabras dedicado este pedacito de mí va…).

			Te podré mirar de mil maneras que nadie entenderá, te podrán mirar mal como bien bonito, te tendrán como yo un día soñaba y yo no pude lograr, pero mirarte con estas ganas y perderme en tu fachada es algo que yo no te sabré explicar porque hay miradas que abarcan mil doscientas palabras.

			Escuché el ruido de tu caminar en el silencio donde las palabras no hablaban, era un placer escucharte y preferible callar a perderme el ruido de tu cuerpo, te oigo mientras me callo mis pensamientos de lo que yo contigo quiero.
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			Cristales de corazón

			Se me rompieron los cristales de mi corazón por tu amor, tal vez por falta de tu sonrisa y de tus ganas de comerte el mundo, a mí por no saber guiar mis ilusiones y al final por faltarme todo lo que me falta menos las ganas de quererte como cada día que pasaba.

			Cristales de corazón por aquel amor que te di yo, por dejar de pensar un poco en mí para hacerlo en ti, cristales de lo que se rompió y los pedacitos se marcharon como salí yo de todo aquel cuento.

			Se me rompieron los cristales de mis miradas que ya en ti no causaban nada y eso ya era una guerra perdida sin trincheras ni balas.

			Dos en uno

			Te amo, te lo digo despacio porque te amo demasiado rápido, porque quiero que seamos esos dos que se convierten en uno y que el tiempo no nos mate las ganas y mucho menos los sueños que a veces nosotros mismos nos encargamos de destruirlos.

			Quiero entenderte a tu manera y yo amarte a la mía que es de la única forma que sé, y ser la toalla que seque tu piel y ser el causante de humedecerte otras partes.

			No quiero hacerte una de esas promesas que se marchan con el viento, solo te prometo que esos momentos juntos ya no se los va a llevar ni ese propio viento porque las raíces de mi amor agarran, como te agarran mis manos las tuyas, o como mi cuerpo se desenfrena junto al tuyo y con fuerza olvidarnos de dos para pensar solo en uno que es la cuenta que me sale cuando yo contigo me uno.

			Tú y yo

			Tu ilusión, mis ganas.

			Tus locuras, mi cordura.

			Tus besos, mis labios y besándonos te tendría medio año.

			Tu calor, mi protección.

			Tus abrazos, mis brazos y lo que yo te amo se sabe hasta en el Cairo.

			Tu ausencia, mi tristeza.

			Tu presencia, mi sonrisa de oreja a oreja, y verte cada mañana una promesa que quiero que sea realidad.

			Tus lágrimas, mi dolor.

			Tus sonrisas, mis cositas bonitas, y tus prisas mis pausas para calmarte cuando más te hacen falta.

			Mi deseo, tu cuerpo.

			La mejor unión, tu y yo, y hacerte el amor lo más bonito que un día me pasó.

			«Un segundo siempre fue un segundo, mínimo pequeño y fugaz pero aunque así sea, un segundo contigo nunca fue igual»

			Cuando estés triste recuerda lo fuerte que eres y todo por lo que tú pasaste y entenderás por qué eres tan grande y por qué le importas a tanta gente.

			Un día me di cuenta que no es rico ni feliz el que tiene fortunas riquezas y propiedades porque yo siendo pobre me sentí rico y feliz solo por tenerte un instante.

			Cuando el querer no estaba compensado y el amor no es de ambos siempre será un juicio condenado a ser perdido.

			Solíamos decir que no cambiamos o nunca era la intención cambiar con el paso del tiempo.

			Y con el paso de ese tiempo no es que cambiemos porque tal vez es la condición de cada uno, más que cambiar nos cambian, como cuando cambias un vaquero por su talla o cambias las figuras de lugar en tu sala.

			A veces nos cambian las vivencias y el cansancio que provoca el dolor de tanto daño.
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La margarita se marchitó

			Se me marchitaron de esperar sin sol, esperando a que me decidiera a encontrar en uno de sus pétalos ese me quiere por miedo a no encontrarlo, tal vez prefería quedarme sin saberlo y ver como se me apagaban sus pétalos.

			Aquellas margaritas me transportaban en el tiempo sin remedio, con ellas en mis manos quise decirte lo que te quiero aunque ellas pétalo a pétalo no me dijeran si me quieres o no me quieres, pero ante ellas y para que no quedara la duda en mis pétalos solo te decían:

			Te quiere

			Te ama

			Te admira

			Te sueña y te acaricia.

			Te siente

			Te piensa

			Te abraza

			Te respeta

			Te mira y en ninguno encontraba una negativa.

			Lo que al final fue una tarde

			Caminaba un día por todas esas calles llenito de recuerdos contigo, sentía que estabas en cualquier lugar por el que mis pies andaban, fuesen aceras o me fuese a la playa a caminar y por la arena a mi lado ver tus huellas al andar.

			Te respiraba con el horizonte de testigo y tú eras como mi sol de media tarde ese que empieza a caer para darle paso a la luna que me enciende las noches para estar contigo, un poquito a oscuras pero con ver nuestras siluetas unirse en una ya nos bastaba con la luz de la luna.

			Te cogía las manos fuerte y aunque tu querías que te las soltara me encantaba besarte de aquella manera tan apasionada mientras que veía mis pupilas en las tuyas y todo lo demás se lo guardaba la luna que no se veía y sí una tarde llena de nubes por todas partes.

			Al final lo que tuvo que ser con una bonita luna de testigo fue una tarde de lluvia en un día gris pero qué bonito es el gris junto a ti.

			Antes de ti te imaginaba en un cuento sin guiones y la única protagonista eras tú.

			Luego estando tú como te lo explico sí todo era un mundo distinto, sí me levantaba con la ilusión de tenerte y llegaba a casa con ganas solo por verte.

			Ya después de ti nada se comparó y no encontré en ningún rostro tu color ni la comisura de aquella boca, las mañanas eran tan pesadas que no le encontraba las ganas y llegar a casa era simplemente para decirle adiós al día sin ninguna emoción causada.

			Quise inventarte y no había más moldes como el tuyo, quise ponerte rostro y salió el tuyo tan bonito y delicado, pensé en una silueta y apareció tu exclusiva figura, quise inventarte mientras ya tú eras una realidad tan bonita como la que yo inventaría si tú no existieras.

			¡Nunca dejes de quererte!

			Sí, quiérete tal y como tú eres, con tus menos y más que son mucho más, con tus pelos a lo loco y tu ligero maquillaje para las ocasiones que te dé la gana.

			Quiérete con tus defectos (pocos) y con todas esas cositas bonitas que tú tienes guardadas. Date un capricho aunque no cueste nada (Los mejores caprichos no cuestan dinero), solo las ganas de hacerlos.

			Ámate tanto como te han llegado a amar en una cama, en un salón o en aquel baño.

			Gústate con aquella mini falda, con aquel traje tan elegante en tu silueta o simplemente tan bella con aquel camisón para irte a dormir.

			Disfrútate de ti misma y del universo que encuentras en ti que es extenso y bonito, disfruta tus paseos y de verte tus bonitas piernas desnudas al son de los acordes del mar, eres música, y tu carita la mejor balada para bailar en un salón contigo con la presencia de tus ojitos y pestañas.

			¿Quieres que te quieran? Pues no te olvides de quererte tú un poquito primero para que ahí fuera te puedan querer un poquito más, piérdete en el arte que tú desprendes, créetelo porque así es como el espejo te ve y goza queriéndote hacer el amor.

			¡Quiérete! ¡Ámate! ¡Sorpréndete! ¡Nunca dejes de quererte!
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			Con tu levante

			Si te lo cuento como lo siento lloro en el intento pero si te lo describo nunca se compara con lo sentido, en cada palabra puede haber más de un trocito de alma y a mis espaldas mil causas narradas.

			De testigo tu «Cai», que atrapa hasta lo que tiene alas y solo tu levante puso su mano para que sus cabellos fuesen una obra de arte mezclados con una preciosa mirada hasta cuando mira una pantalla.

			En el despiste o robado no solo se guarda un momento, se guarda la naturalidad, se guardan sentimientos y muchas veces un querer especial.

			Tú

			Eres la inspiración de mí día a día, eres mi realidad y fantasía, la que me calma y me acelera, contigo no tengo medidas ni me pongo condiciones para amarte como tú sabes.

			Eres mi poesía más sentida si hablo de mi amor por ti, la causa de tanta pasión y de hacerte el amor.

			Me causas tristeza cuando no te veo y la alegría se dibuja en mi cara cuando te tengo.
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			Amanecer en la isla de Tenerife, (Islas Canarias)

			Cómo te cuento un beso al amanecer

			Si es tuyo el amanecer es más bello sintiendo ese beso, se me quita el sueño, la pereza y no tengo excusas para quejarme porque empezar un día con un beso tuyo es lo más bonito del mundo.

			El café me sabe mejor, el sueño que tengo se lleva de otro modo y las ganitas de volver a verte se multiplican solo con la sensación que me deja un beso de tus labios.

			Los colores no son tan bonitos como quedan en tu ropa adornando tu figura pero es que un amanecer no está a tu altura.

			El sol empieza a verse y brilla intenso pero me quedo con el brillo de tus pupilas cuando me miran…

			Cómo te cuento un beso al amanecer si solo viéndote se me eriza la piel, es bonito contemplarlos pero más bonita escena en la mañana que ver tu cuerpo en mi cama arrugando mis sábanas no puede haber.

			¿Cómo te cuento entonces como es un amanecer sin tu beso?

			Diferente y seco, desabrido como una sopa sin un poquito de sal, amargo como un café sin azúcar y tan vacío como mi cama sin tu figura.

			La diferencia es notoria si tú no estás porque el amanecer sin tu presencia no es igual.

			Amor mío

			Amor mío no pienso igual contigo, porque me descentras todos los sentidos y solo puedo pensar si son cosas junto a tu piel.

			Amor mío te siento estando a kilómetros y te extraño incluso teniéndote a mi lado.

			Siempre te espero aunque seas impuntual y lo que me desespera en ti me calma, sigo queriendo pensar en ti amor mío, pasando lo pasado y queriendo en este jodido presente verte de frente y decirte que me haces falta como el agua para mi sed y que tú me necesitas como la tierra para la flor crecer.

			Pasando el tiempo amor mío yo sé que no tenernos paciencia es un delito cometido y presos deberíamos ir por dejar este amor morir.

			No supe asumir cambios y decisiones ni tú controlar tus impulsos para saber el camino hacer y no dejarme sin el aroma de tu piel cada día del mes.

			Hoy, yo, amor mío, más cansado y deprimido desde que no tengo tus abrazos en las mañanas y mis labios se quedaron sin tu frente por las noches he aprendido a caminar solo sabiendo que nuestro amor lo era todo, aprendí que sin ti nada sería igual pero que había que seguir por el delito cometido de dejar morir ese amor que un día yo te di.






				
					[image: ]
				

			

			Atardecer en Cádiz, (Andalucía)

			Un día perdí las emociones, y no las encontré ni en tus razones, un día pensaba en lo que no era cierto y sufría por lo que sentía, un día me llenaba de lo que me rodeaba y otro, todo cambiaba, me costaba pensar en lo que debía y olvidar lo que no me convenía, era difícil estar centrado dentro de todas sus locuras e inevitable sentirme solo si no tenía ya su compañía.

			Las cuestiones de la vida y los antojos que todos vemos en un mundo algo virado como yo me viraba para perderme en tu falda o disimuladamente estar loco por ti y tú no darte cuenta ni del largo de mis pestañas.

			En una playa te quería dedicar un baile de esos sin música, solo con la sintonía de tu cintura y la sal del mar, mirarte a los ojos y decirte que nunca podría cansarme, que no te hago un verso sino que te quiero en mi vida y darte todos los detalles, que el atardecer podría ser bonito pero sin ti nada me sale, nada lo llenaba tanto como verte a ti cerca de mí y ahora lleno de coraje no puedo pintarte ni colocarte en mi presente pero aunque nunca te lo dije te quiero de una forma que tú no sabes y que nunca imaginaste, pero supe amarte como nadie.

			Un día me enamoré de un atardecer y de tantas cosas que no olvido.






				
					
				
				
					
							
							«Te cuento ahora después de mezclar versos, poesía, dedicatorias y lugares de este planeta así mezclados muy en mi línea el avance de este año dedicándole el tiempo a formar este libro para que esté en tus manos, este año mientras hemos ido cociéndolo a fuego lento pero haciendo que sea muy de la vida, muy simple, real y a la vez que tocara un sinfín de temas y causas sentidas».
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Abril 2018

			
				
					
				
				
					
							
							«En abril aguas mil, y sí, agua ha caído sobre seco y mojado, sobre mi corazón que se mojó en el intento de luchar y creer en tantas cosas».

						
					

				
			

			Abril del dos mil dieciocho y perdona que insista aunque sé que me estás leyendo desde un principio pero no quiero que esto sea un relato de mi vida aunque te hable cositas de ella, en muchas te identificarás y en otras tantas para nada pero es una manera de transmitirte las cosas que forman parte de una vida, de una persona cualquiera que vivió diferentes cosas en este mes de abril.

			Llegaba el mes de abril y a mí como en un suspiro se me fue por tantas causas sentidas, fue como diría Joaquín Sabina ¡Me robaron el mes de abril! Tal vez por sentirme feliz, inmensamente feliz viviendo tal vez una vida prestada que no era la mía pero que daba gusto llevarla.

			¿Quién me lo robó? Pues tal vez las prisas de un reloj y los caprichos del destino que suelen tener prisa cuando sientes mil cositas, cuando sonreír forma parte de tu amanecer y la noche llega antes de que quieras que llegue para que cada día fuese más largo y durara más de 24 horas.

			Me preguntaba pasando el tiempo e intentando digerir ciertos momentos cómo pueden pasar tantas cosas en tan pequeño intervalo de tiempo, tal vez en semanas o simplemente en un mes de abril…

			Cuando eres feliz nada te impide sonreír, ni las tardes de lluvia de ese mes que te frenaban de hacer ciertas cosas, ya buscabas la sonrisa por otro lado y las excusas las ponías tú simplemente para seguir siendo feliz.

			Un mes de este año que ha sido el que me ha hecho feliz e infeliz, el mes que me dio algo bien bonito y a su vez me apagaba los intentos de poder seguir sonriendo y encontrar esa felicidad que se asomaba pero se marchaba como cuando las nubes cargaban el cielo y lo ponían más gris.

			Un mes bonito y triste para mí este año, rozaba lo que quería conmigo y me negaba la oportunidad de intentarlo, un mes que como a ti que me lees has tenido alguno de los doce que tiene el calendario, algún mes que en especial te llenó de felicidad como en algo te crea tristeza o nostalgia por tus causas y motivos que tú conocerás.

			Casi terminaba ese mes y yo que no arrancaba, me había quedado como un coche sin gasolina o como magia sin tenerla, no me salía nada y este libro que tú ahora lees conmigo no avanzaba, no sabía si dejarlo o seguir avanzando a duras penas, finalmente quedó aparcado un tiempo hasta que el tiempo y la gasolina volviesen a ponerlo en marcha y me llevaran a darle forma para ti que ahora lo tienes en tus manos y en este momento me tocaba hablarte de ese mes, de ese abril y contigo es un placer compartir.

			«Cuando tenemos esos pequeños momentos de felicidad, no los dejes escapar ni pierdas el tiempo pensando que esa felicidad se marchará, vívelos intensamente por si se acaban y si eso sucede no te culparás de haberlos dejado pasar pensando tanto en que podría pasar».
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Digo Stop

			Digo Stop a tanto bandido sin corazón, stop a tanta porquería de hombre por creer que una mujer es una figura de mármol que la pueden romper cuando les apetece.

			Stop a levantarle una mano en vez de dársela como cuando era tu amor, que no le puedes dar una cachetada a la misma que unos meses antes a besos te comías.

			Digo Stop a tanto poco hombre porque a mí me avergüenza que a estos tipejos se les llame hombres y manchen a los que son de verdad, a los que sabemos que una mujer no es de nuestra propiedad, a los que sabemos que son mujeres y no objetos para golpear y maltratar.

			Digo Stop a los asesinatos de mujeres inocentes a las que les arrebatan su vida porque ya no los quieren, porque digo ¡basta ya! de acabar con la vida de las personas por unos basuras que no aceptan y quieren obligar, porque nadie tiene obligación de estar con nadie.

			En agosto de 2018 ya eran 26 las mujeres asesinadas por violencia de género en España y esta mierda de lacra de hombres que no terminan de respetar a la que un día fueron sus novias, mujeres etc…

			¿Cuántas serán a finales de año? Una difícil y dura pregunta por responder mientras que seguiremos diciendo STOP a la violencia de género para poder concienciar a los que no lo tengan claro que una mujer puede ser tu compañera, tu amiga, tu novia o esposa, formar una familia, ser felices o no funcionar y todo acabar, y que cuando acaba seguirá siendo esa misma mujer que un día amaste o quisiste, la que te dio su amor y te regaló años de su vida compartida contigo, la que te cuidó o aguantó mil cosas como tú de ella, pero que no olviden que no son un objeto que compraron en un mercado, que pueden ser las madres de sus hijos y que nunca serán nadie para quitarle la vida a una mujer.

			Cansado de ver tanto destruir vidas inocentes digo STOP.
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Asignatura pendiente

			Siempre quedaba alguna, aquel viaje pendiente o aprender aquellas cosas que nunca supe hacer, pero realmente mi mayor asignatura pendiente fue poderte querer, como mi corazón lo dictaba y que tú me dejaras hacerlo sin miedo a los cambios.

			Llenarte de la calma que tú ansiabas y cuando te enfadaras saber entenderte sin subir una palabra, saber apoyarte en tus decisiones y que te sintieras apoyada sin condiciones.

			Me quedó pendiente saberte amar como yo sé y demostrarte que abarcas todo en mi mundo de papel, que sin tener nada todo te lo daba y que de nada me valdría tener mucho si tú a mi lado no existías.

			Eres mi asignatura pendiente, la causa de mis palabras y la que me descolocaba por tus acciones y contradicciones, que supe entender lo que era un amor sin medidas el día que te conocí y aprendí que por muchas cosas en contra hay amores que no se pueden dejar ir.

			Me quedé más pendiente de ti que esa asignatura pendiente que no era ni lengua ni mates sino lo que yo me estremecía por ti. Así por ti cambiaron mil cosas en mi vida menos el tenerte todavía y brindar por nuestro amor llegada cada madrugada.

			Algunos, dentro de sus cosas pendientes preferirían ir al Himalaya o darse un baño en pleno Caribe pero a mí no me llenaría nada más que decir que eres mi compañera y el motivo más bonito que un día conocí.

			Sigo por querer cumplir algún sueño despierto y alguna cosita que me ilusione a mí, algo que me llene el corazón y me cree alguna emoción de las que no pintan nada ni materiales ni dineros solo esas pequeñas cosas que valen sentimientos, pero siempre me quedaré con esa asignatura pendiente que fue demostrarte como este pobre corazón te quería al cien por ciento.

			Y tú, ¿Cuál es tu asignatura pendiente?
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Su vida, su levante y su lucha que mueven murallas enteras

			Buscaba la felicidad que ella necesitaba y la vida se hacía la despistada, sus causas, sus luchas de ida y vuelta y sus ganas.

			Su historia no era cualquiera, no era ficción y un día el corazón me pellizcó, la podríamos llamar Zara, Sandra o Alba porque como ella tantas.

			Su verdad era auténtica, dura pero real como la vida que en un momento te descoloca como llega un aire de levante y te despeina.

			Tantas cosas que te conmueven y te mueven por dentro, la fuerza y lo que uno aguanta pasado el tiempo.

			Desde pequeña afrontando su lucha interna y mostrándole al mundo que nada sucedía en ella, haciendo que su papel fuese el de demostrar que todo está bien pero lo que uno siente por dentro nadie lo entiende, es como un dolor que por mucho que lo cuentes pueden imaginarlo pero no dolerles.

			No te cuento ni te hablo de alguien en concreto aunque pueda serlo, te hablo de tantas mujeres que han atravesado por esos hechos como es el de convivir con una enfermedad o un problema físico, seguro que tú que me lees conoces alguna o al leerme te ha venido a la cabeza más de una.

			También te hablo de su afán por luchar y poder continuar, de salir victoriosa de tantas zancadillas que les ha puesto la vida y que sin duda son todo un ejemplo de superación.

			Historias que lees o que conoces en primera persona y te llegan a la piel y la atraviesan, vidas que han sido más fuertes que cualquier viento de levante y qué bonito también conocer más de un final de esas historias donde ellas tras superar mil caídas y golpes terminan disfrutando de un paseo ante el mar y dándole en su cara y cabellos ese levante, eso sí que me ha despeinado, pero el corazón por un instante.

			Para ellas e incluso para algunas de ustedes si me leen y por algunas de esas causas han pasado va dedicado todo esto que les escribo.

			Tú, espejo para el mundo y más de una, tu nombre es grande porque lo has construido con tu sudor y a base de tu lucha el planeta aprendió de tu ser.

			Eres la misma de antes solo que más curtida por tus peleas con la vida y patadas al ayer, tan guapa y grande que tus ganas contagias y de ti se aprenden mil palabras.

			Solo tú sabes lo que has luchado y el camino recorrido, pero también solo tú sabes enseñarle el camino a más de una que como tú siempre lucha.

			Tu historia me pellizcó pero tu presente me llena de luz y color solo al ver tu sonrisa… la cual te hace única.

			La vida nos enseña, el levante nos sopla con fuerza, pero tu lucha amiga, tu lucha mueve murallas enteras.
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Lo que en un lunes comenzaba

			Un lunes empezaba todo, llegó sin avisar después del café, Alba era su nombre, el nombre de alguien que llegaba a su vida sin esperarlo y sin previo aviso, lo leyó y luego terminó leyéndola él.

			Era un lunes de los que tienen fama de ser el peor día de la semana y en cambio para él era el más bonito del año, ese día era feliz por cómo se sentía y encontraba y ella solo le dio un toque más de color y lo hizo tan especial que no se pudo olvidar ni de su rostro viéndolo tan pequeñito en una pantalla al sol.

			Pensaba que pasaría de largo leyéndolo solo un rato, pero se quedó y estando tan cerca de ella a la vez estaban tan lejos.

			No la vio, aunque algo sentía dentro con ganas de verla por algo especial que él no sabía, ¿Cómo podía tener tantas ganas de ver a alguien que nunca vio sin conocer?, y se marchó a su tierra y esa chica llamada Alba se quedó en él por algo fuerte que no sabía.

			Un día en su tierra recibió un mensaje y era una foto de una cascada y ponía que era Alba quien se la mandaba, el corazón se le alteró y una sonrisa de sus labios salió.

			Nunca dejó de pensar en ella porque el mundo está lleno de personas pero ella solo era ella, una edición limitada que ya a día de hoy sabía que no conocería a alguien como lo era ella.

			A partir de ahí empezaron a hablar y cada día era ella más especial, por las mañanas la pensaba y cada vez conocía más su vida, sus cosas y ese gran corazón, sus tesoros, su gran vocación en su trabajo, sus rarezas y hasta lo saboría que era, pero es que le gustaba que fuera solo ella.

			Cada vez hablaban más y le hacía sentir bien aunque no fuese bueno sentir cosas pero él decía nunca la veré o será difícil de verla si ni estando cerca la vi, no tenía por qué pasar, pero hay cosas que pasan y no se controlan.

			Él era consciente de que ella no era para él, tenía su vida, familia y él no tenía cabida ni ningún papel ahí, pero sabía que la echaba de menos cuando no sabía de ella, sentía cuando no estaba muy bien pero ella nunca le decía nada, es muy reservada para sus cosas y ni implorándole por favor le decía pero sabía que cuando era más feliz se lo notaba y menos también.

			Ha pasado a formar parte de su vida aunque él no se lo diga mucho, ella no sabe lo que siente por ella, sabe que sí es especial para él pero no lo que él se guardaba, esas lágrimas perdidas, querer verla y no poder, querer despedirse de ella incluso ir a los sitios que estuvieron juntos y decir aquí estuve con ¡Alba!

			Este año la vio, hace apenas unos meses sin esperar verla porque no sabía si se iba para su tierra, uff el verla fue especial, todo lo es si ella está, un día de lluvia por la calle él caminaba y ella lo llamaba, pensaba que estaba lejos y solo andaba a pocos metros de él, de lejos lo reconoció y eso le asombró, sentía perder tanto en persona que no esperaba que pudiese reconocerlo.

			¡¡¡Qué genio!!! La primera vez le ¡¡¡gritó!!! Y ves, hasta en eso ella era única, un abrazo bajo la pequeña lluvia, así fue ese encuentro y prometía que lo sentía y recordándolo hasta ganas de llorar le daban porque todo era bonito, verla por primera vez, su fleco al que más de una vez le escribía, sus ojos, esa risita media tímida y que luego era cómplice de la suya, era Alba, no la imaginó de ninguna forma porque es que era ella y eso no cambia ni aquí ni con mil kilómetros de distancia.

			Se subieron al coche y dentro de mil cosas que sentía en su cuerpo se encontró el coche más desordenado del mundo entero. Ojú que arte de coche nunca lo olvidará pero lo que más le gustaba era darle al botoncito que desplazaba el techo, parecía un niño chico, pero sí, estaba nervioso, le temblaban las manos y no de frío, le dio un beso en la frente y ¡wow! qué sensación y cómo algo tan simple te puede llenar tanto la vida.

			Le cogió su mano, sintió su piel, era diferente, era sentirla y decir estás aquí conmigo…

			No la vio mucho por sus circunstancias, trabajo familia etc. y él no es que tuviera una agenda muy suelta, pero sí dejaría de hacer cosas si era para poder verla a ella, pasearon, fueron juntos a esos lugares tan especiales en aquella ciudad y al verla en fotos a su lado ahí se daba cuenta de muchas cosas, fue como un paréntesis para ella y a él no se le ocurrió otra cosa que llevarle un Kit Kat sabiendo que no le gustaba nada.

			Es media bruja, seca, seria cuando quiere, borde, no es muy cariñosa pero él no le cambiaría nada para que no dejara de ser esa persona que le tocó el alma.

			Pasado el tiempo recordaba el último día que la vio, si es que tiene un arte que no se podía aguantar, lo fue a buscar y le apareció con un gorrito toda mona porque tenía una boda, era la más bonita de la boda y llegó a ver su foto de boda y dijo ¡yo también me casaría!

			Le gustaba verla cómo se liaba el cigarro, cómo le miraba y con gestos y miradas se entendían una jartá, se sintió grande y pequeño con ella pero lo más importante es que sentía demasiado por ella aun sabiendo que el perjudicado iba a ser él.

			Le hacía ilusión conocer a sus niños pero claro no se podía, el día del gorrito tan mono de ella le llevó hasta su casa, también empezó a llover creía recordar y casi que ese día se tenían que despedir, era tan bonito escucharla que horas estaría poniendo sus oídos para sus letras de su boca, estaba preciosa con ese gorrito y sus ojos le brillaban, se les hizo de noche en el mejor escenario posible que no podía ser otro que en su tierra que tanto quería y en su coche, sí, seguía con su orden jijiji.

			Le escribió en el cristal del coche y luego que no se quitaba, mira que se lo dijo y ni caso, pero se reían juntos y eso le encantaba, llegaba a casa y se lo notaban, Alba era esa persona que le ilusionaba pero él vivía en un mundo y en una vida que no era la suya.

			Él no sabría contar cuántos besos le dio en la frente pero le llenaba y le hacía sentir bien, en su nariz también algún beso de sus labios llegó, qué naricita la de ella.

			Pero llegó algo que él no pensaba que llegara, lo juró y lo prometió mil veces si hacía falta y fue que hubo un instante entre algún beso en esa frente vestida por su fleco que tanto le llenaba que se miraron, veían sus bonitos ojos, brillaban y era la luz más bonita de cualquier noche que el pudiera recordar.

			Algo se dijeron en el idioma de sus miradas y en un instante sus labios se acercaron a los de ella, se rozaron y se besaron, se besaron y por un instante no paraban, la sentía tanto que no podía parar y sabía que debía de parar, sus labios con los de él y en ese beso le dijo lo que la quería.

			No fue un beso cualquiera por lo menos para él, fue un beso en el que había un mundo de sentimientos y quería volverla a besar y ya no se atrevía, lo deseaba con todas sus ganas pero no se atrevía, no recordaba un beso como el de ella ni esas cositas que corrían por su cuerpo aunque él sabía lo que era.

			¿Saben algo? Él nunca supo qué sentía ella, nunca supo qué decía su corazón porque ella no le decía, no sé si había sentimientos en ella o solo era él que sentía tantas cosas.

			Alba es maravillosa, una gran hija, hermana, madre, amiga, mujer, la admira aparte de quererla, está orgulloso de ella y aunque a veces le gustaría no haberla conocido no se arrepiente o más bien da gracias que unas pocas palabras de él le llegaran al corazón de ella.

			La quiere sí, pero no la tiene, a veces desespera por leerla y otras piensa que no es nadie y que vive en la sombra de un mundo incierto.

			No pudo ni decirle adiós y eso ella no sabe lo que a él le pesa.

			Ella ahora se ha ido de vacaciones, creo que iba hacer el camino de Santiago con la familia, es una campeona y él sabía que ella no iba a leer esta carta porque no sabe lo que pasa del todo, él vive lejos de ella y siempre imaginó ver de nuevo su carita, su fleco, su sonrisa y todo lo que ella le transmitía, es la niña que comparte pensamientos y que se quedó un pedacito de ese chico al que le llegó al corazón.

			Pasado el tiempo ya no se hablan como antes, él cree que ella se quiere distanciar por diferentes causas algo que él entiende, quiere hacerlo, imaginaba, poco a poco para que él así no lo sintiera tanto o que no le duela.

			Y eso que ella no sabe muchas cosas, A él no le quedaba duda de que la quiere y no quería quererla de esa manera pero sí, nunca se lo ha dicho, se enamoró de ella de una manera tan diferente y especial que no se podía explicar, le importa, le duele lo que a ella le duele y le alegra su felicidad cuando la ve en fotos con su familia.

			Sabe que es feliz y eso está por encima de todo, sabía que no tenía cabida en su vida pero la quiere mucho y sabía que iba a perder él y que el sufrir iba a ser parte de aquella historia, ya le falta algo de ella aunque sea absurdo decirlo, la extraña pero no quiere perderla, puede sonar egoísta pero no quiere que se vaya de su vida, las cosas le van mal y ha tenido que renunciar a sueños e ilusiones que tenía, ilusiones que él tenía sin conocerla a ella.

			Finalmente Alba siguió estando presente para él y él se quedó sin ella y sin el dulce sabor de sus besos y de su bonito fleco adornando su cara y aquella sonrisa que tanto se contagiaba…

			Terminaron separados después de esta bonita historia, ambos libres y solos pero creo que se siguieron queriendo a diario.
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Otoño

			
				
					
				
				
					
							
							«Llegado otoño tras un raro verano, algunas cosas que cambiaron, sentimientos que tenían que marcharse y cosas nuevas por comenzar intentando no mirar mucho atrás»

						
					

				
			

			Terminando septiembre, asomando octubre y el otoño comenzado, así me metía de lleno en la fase final de este libro que ahora tienes en tus manos.

			Tras un verano raro el cual igual hacía buen tiempo como caía lluvia no esperada, raro como me encontraba yo después de algunas circunstancias y que algunas cosas cambiaban como otras que hacía falta no mejoraban.

			Sumergido en el océano de mis letras para llegarte esa poesía que de mí nacía o esas causas vividas o las que sentía a través de otras personas.

			Aprendiendo siempre un poquito más de personas y corrigiendo errores, involucrado en sentir a veces las cosas en la piel de los demás, quejándome de las cosas que no son justas y de lo que duele que traten mal a personas que no lo merecen ni por su condición sexual, ni por edad ni religión ni raza.

			En esta segunda parte de todo aquello que un día se fue cociendo y dando forma he querido tal vez dejar más lugar a los poemas, a los versos y a la poesía que tal cual de mí salía y dejar en un segundo plano ciertas vivencias propias.

			Me gusta mi desorden pero más me gusta escribirte sintiendo que te hablo y sabiendo que estás al otro lado del libro en cada página que avanzamos, sabiendo que algunas cosas te han llegado y que te ha gustado sumergirte entre mis letras en tus momentos de paz y tranquilidad.

			Llegado otoño y pensando en tantas personas que han estado a mi lado y en la tan grande soledad que me ha acompañado para escribirte tanto, la decisión de que naciera «De mis manos» fue mía, el motivo, «ustedes», y así avanzaba entre «carta triste» o te conté «si vuelves» o en la noche que tuve un sueño o incluso como un día vomitaba sueños simplemente para compartirlos con ustedes.

			Octubre cerquita, un mes algo especial y no porque este servidor se haga más viejo, sino por distintos motivos y recuerdos, había pasado septiembre donde veían la luz aquellos relatos y yo me proponía que al año aproximado cerrara «De mis manos» para cerrar esta serie de poesías y de mezclas que se pueden definir como «vida».

			Siempre se quedarán cositas sin contar como yo quería, pero compartir tantos sentimientos era cosa mía que yo quería hacer con quienes me leían y eso es lo más satisfactorio, terminar tantos relatos reales o ficticios y rematar aquella obra como en otro segundo pedacito que ahora vuelves a tener contigo a tu lado.

			«Cuando las cosas no te acompañan no pierdas la calma, las rachas son así tanto cuando vienen malas como buenas, ellas pasan, se convierten en cuestas pesadas de subir y el cuerpo no puede con ellas pero luego nos damos cuenta de que pudimos sin apenas tener fuerzas, recuerda que luego la bajada será mucho más llevadera y nada pesada y ésa, ésa será la buena racha»
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Qué de cosas

			Qué de cosas pasábamos con el transcurso de los años, que cantidad de momentos recordamos queriendo que algunos vuelvan a nuestras manos, aquellos que en cambio no queremos ver ni por asomo y los tantos otros que pedimos que vuelvan a nosotros.

			Somos emprendedores en la vida en la cual vivimos en ella para aprender lo que nos dejan, para errar y de ello aprender y seguramente pasado algo de tiempo equivocarnos otra vez.

			Qué de cosas vivimos, asumimos, sufrimos y disfrutamos de lo lindo, qué de cosas recuerdo contigo leyendo ahora mismo y tímidamente me sale una sonrisa de la nada por siempre querer recordar lo bonito.

			Qué de cosas nos vimos hacer con tal de lograr aquellas metas marcadas, por conseguir una ilusión, aquel trabajo, aquellos esfuerzos, aquellas horas pasadas, la lucha por nuestros hijos o familiares, aquellas lágrimas de felicidad por esas grandes noticias y tocar el fondo cuando una noticia te marcaba para siempre.

			Qué de cosas hemos hecho por ese amor, las escapadas, faltar a clase para verla o irte bien lejos con tal de abrazarla y decirle ¡Te quiero!

			La felicidad aquel día que llegaba tu mascota para formar parte de tu hogar o los enfados y estados de ánimos que forman parte de esta vida como tantas cosas más.

			Qué de cosas, ¿verdad? – tantas que no se podrían escribir sin llenar cientos de páginas que pasarían a ser nuestras historias emprendidas en esta vida.

			Qué de cosas pasan, qué de cosas suenan en mi alma, qué de cosas siento, qué de cosas pienso si es contigo a mi vera, qué de cosas pasaste, qué de cosas hiciste para perseguir tus sueños, y hoy sin poder evitarlo las recuerdas.

			Qué de cosas sentí cuando tu piel se besó con la mía, qué de cosas te dije día a día para que sintieras mi amor, qué pequeños han sido tantos momentos y qué largos los otros duros y es que así, qué de cosas hoy volví a sentir.
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Hagamos

			Hagamos aquello que nos dicté el corazón, hagamos de lo bonito un momento nuestro, déjame hacer contigo un sueño donde seas lo primero.

			Vamos hacer lo que nos dijo el corazón y vamos a llenar el camino de color, sintiendo tus pasos como si yo fuese suelo y tu latir como si estuviese ahí metido en mi pecho.

			Hagamos de una duda que esté bien segura, de un beso una peli de amor, detengamos el tiempo en silencio y que nuestra respiración sea como una banda sonora que suena linda, que suena bonita.

			Hagamos el amor para olvidar tantas guerras, digamos paz con nuestros tiernos besos, hagamos las paces después de un enfado donde solo las miradas alivien ese caos.

			Vamos a decir que estamos hechos nuestros, tú para mí y yo para ti, voy a decir que si no te tengo no veo y si no te oigo no hay audición para escucharte como quiero.

			Hagamos de un mundo mejor si tú estás en mí y yo pendiente de tus huesos, mimarte como quiero y robarte un suspiro de los que suenan a bonita melodía de ti.

			Hagamos lo que queremos y borrachos de amor gritemos lo que nos queremos.
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Quiero ser yo…

			Ese quiero ser yo que te entienda sin mucha explicación, que te hable con mirarte a los ojos para calmarte, ser el que te deje cuando quieras hablar con la soledad y encontrar ese silencio que te pegue en tu bonito rostro como el viento, ser el que te coja la mano cuando tengas ganas de sentir esa bonita sensación de que te cojan la mano con amor.

			Ser yo quien te remiende todos esos sentimientos que te rompieron en pedazos un día y tiraron al mar del olvido, ser yo un poquito de ti en mí y tu todito en mí.

			Ese, quiero ser yo, el que te haga la cama por las mañanas y al que riñas por no dejar recogida la cocina, que para ti la palabra extrañar sea yo sin estar contigo y que si te desvelas sea yo el motivo y no por mis ronquidos.

			Ser es algo más que ser si lo soy para ti, la sensación es tan bonita como mis ojos poder verte porque si no te pueden ver ¿De qué me sirven mis ojos?

			Quiero ser yo para ti pero ¿y tú para mí? Pues el motor que me arranca, la que me activa y desactiva, la razón de mis motivos e incluso de algunos de mis escritos, eres la base, la ilusión y motivación para sentir tu amor así de exclusivo y queriendo ser yo para ti una parte importante te conviertes tú en todos los motivos para mí.
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Prefiero aquel día que te hice el amor a la luz del sol que mil noches con luna sin tu cuerpo ni calor.

			Quiero sentirte como te siente tu falda en tus caderas, besarte como el otoño a octubre y quitarme la incertidumbre de si me querías o era una fantasía.

			Si pudiera pedir te pediría a ti...

			Si me piden que pida otra cosa te volvería a pedir a ti y si eso no se concede pediré ser tu almohada para sentir tu cabeza y cuello en mi pecho cada mañana.

			Cómo escribir un verso sin ti, cómo describir algo sin tenerte junto a mí y cómo vivir sin respirar, pues casi que es algo igual a escribir sin mirarte a ti.

			Aprendí a sentirme bien solo con verte sonreír.

			Eres el dulce más rico y sano que mi boca y labios han probado porque no picas las muelas y tu dulzor llegó hasta mi corazón.

			Aunque los sentimientos no se miden los míos no encontraron límite desde el día que tú llegaste a mí.

			Me preguntaba cómo encontrar tu belleza tu corazón y tus miradas y descubrí que solo sería posible encontrarlas en un pedacito de ti después de nueve meses de espera.

			Nunca hubo mejor manta en mi cama que tu cuerpo haciéndome la cuchara.

			Me di cuenta de lo fuerte que era cuando pasados meses sin verte seguía en pie sin caerme.

			Prefiero un presente pobre si es a tu lado que todas las riquezas del mundo con otra.

			Quiero estar por encima de tus cejas, mirarte a la altura de tus pestañas y bajar hasta tu boca para besarte con ganas.

			Eres la Eva de mi Adán, eres la más dulce manzana que muerdo y mis mejores ganas para ello.

			Tienes el rojo de mi pasión y el que te ganaste de mi corazón

			El brillo de mis ojos

			El dulzor de mis labios

			Me voy al Edén si es por tocar tu piel

			Contigo haría nuestra propia historia sin pecados, solo amándonos y mordiéndote suave y bien por todos lados.
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Después del naufragio

			El naufragio de cuando todo coge el camino que tú no quieres, la decepción se hace amiga y los motivos pesan más que las causas sentidas.

			Ese día que llega y dices que más no puedes y en cambio te sostienes, cuando no te sale ni una cosita derecha y parece que todo se te tuerce.

			Siempre tienes ese día que te desmoronas y caes como un vaso de cristal al suelo que no hay quien lo recomponga.

			¿Qué te voy a decir? Forma parte de este papel que protagonizamos llamado vida y yo aquí te quiero escribir para transmitir lo bonito como lo menos bello, pero sobre todo para hacerte ver y decir que se puede si tú quieres y por mala racha que te venga tú ponte bien seria/o y a la lucha como cada día.

			Todo esto me lo venía a decir en esos momentos que no brillan por hermosos ni por bondadosos precisamente pero son en ésos en los que nos damos cuenta de más cosas que cuando los momentos son buenos, cada uno de ellos nos enseña algo y es lo que yo he querido transmitir para los que pueden leerme y estar pasando por esos malos momentos o por algún mal trago.

			Siempre después de todo esto lo pensamos, y si no lo decimos pues en voz baja nos lo quedamos y es ese ¡ya vendrá algo! o ¡ya tocará algo bonito que vivir o que experimentar!, y sí, así será y así lo debemos de pensar.

			Después de la tempestad llega la calma, después de unas lágrimas llega alguien y con una sonrisa te las borra, después de un fracaso lucharemos por un éxito que con corazón está asegurado, después de un momento malo tendremos buenos por un buen rato y así me decía cosas para creer que por algo se decían y son hechos más que dichos o frases, creemos y cree siempre en ti.

			«No hubo mal que dure 100 años ni sentimientos que los resista»
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Hicimos el amor

			Contigo, contigo hice el amor como nunca, sentimos más que lo que nos dimos, contigo hice el amor dormido, contigo hice el amor en la cocina almorzando, hicimos el amor en la playa mientras caminábamos y es que cada momento a tu lado era como un poco hacerte el amor, no ese que siempre se mete en una cama, sino el que nace del alma, ese que llena con un roce o nos da la vida un abrazo.

			Hicimos el amor distinto, mirarte ya era el más bonito orgasmo y acariciar tu piel el más bonito regalo. Escucharte un gustazo para mis oídos y tus besos los más ricos que he sentido.

			Me excitas e incitas a las locuras más bonitas y verte disfrutar de mí un placer que yo solo podía ver.

			Hacíamos el amor en cualquier lado, con los ojos, con los mimos y con las ganas de sentirnos el uno al otro, en una charla, ayudándonos y hasta comprendiéndonos nos amábamos.

			Lo nuestro sí que era hacer el amor más con el corazón que con el cuerpo, disfrutaba contigo hasta viéndote durmiendo y por teléfono deseando verte seguíamos haciéndonos el amor sin poder evitarlo.

			Hacíamos el amor de mil posturas, caminando, nadando, subiendo y bajando porque nuestro amor era más que cualquier acto.

			No era llegar, tenernos ganas y follarnos, era llegar, abrazarnos y decirnos cómo te he extrañado, era prepararte la cena y sentarme a contemplarte ante ella, era tumbarnos en el sofá y taparte para luego al final destaparte, era darte un beso en la frente y decirte cómo te amo princesa, eso, eso sí que era hacernos el amor y morir del gustazo.

			Luego el descansar a tu lado era otro orgasmo de satisfacciones, tu pierna sobre la mía, tu carita en mi pecho, mi mano jugando con tus cabellos, cucharita para dormir y contando estrellas en tu espalda, por esa donde también mi lengua juega y mis labios besan.

			Despertarnos y que lo primero que mis ojos vean sea tu silueta, tus pestañas levantar y decirte –buenos días mi amor, otro acto de amor que nos quedamos y así es como te digo que tenerte es quererte y hacerte el amor en cualquier lado, momento del día y en todo lo que sea en esta vida a tu lado.
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En tu espalda

			Nunca me perdí en una espalda como en la tuya, formé un mundo de vivencias en ella, pinté el mejor cuadro con mis dedos y en ella hasta te decía te quiero.

			En tu espalda hacía caminitos con mis dedos, parecía un niño chico jugando en ella, con caricias de derecha a izquierda y de arriba abajo, el mejor papel donde escribir, escribían mis dedos sobre ella, te decía que eras lo que yo quiero y que me gusta verte desnuda.

			Escribirte mil versos, equivocarme, borrarlos y volver a comenzarlos, mi planeta sobre tu espalda y jugaba a ver el Atlántico unirse al Mediterráneo, pintarte siete puntitos que eran mis Canarias y un poquito más arriba empezar a hacer puntitos desde Huelva y pasar por Cádiz, otros puntitos más adelante y llegar a Bolonia Tarifa y así hasta llegar al puntito de la bahía de Algeciras mientras tú con mis juegos del mapa en tu espalda te terminabas durmiendo bien plácida.

			En tu espalda yo te masajeaba con crema o con aceite donde mis manos se deslizaban para colocarte cada cosita en su sitio, tú relajada y mis manos en ella disfrutando como en un viaje en barco.

			De tu cuello terminaba siempre en tu espalda no sé cómo me las apañaba pero desde el cuello empezaba a besarte suave con roces cada tramo de ella, el sonido era música y yo empezaba a bajar con calma sin prisa y haciendo pausas porque tu espalda tenia siempre que saborearla, mi lengua jugaba a seguir el camino de su columna tal vez un poquito desviada lo que sería para algunos un defecto y a mi lengua le encantaba, seguía bajando hasta terminarla donde comenzaba otra magia que para mí se quedaba.

			En tu espalda te hablaba cuando por detrás de ti andaba, me gustaba decirte al oído cosas mientras mis manos te la acariciaban, me gustaba hacerte el amor viéndote y es que en tu espalda yo creaba un mundo porque todo, pero todo de ti me encantaba… incluida, cómo no, tu espalda.
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La historia 
que nunca fue historia

			
				
					
				
				
					
							
							«Sentía la necesidad de expresarlo, en ocasiones de gritarlo y luego en el intento me cansaba porque sabía que nada lograría.

							Yo quiero un mundo con sus imperfecciones pero más sano, donde cuidarlo sea el trato que merece y firmáramos un contrato para que fuese así de por vida».

						
					

				
			

			Yo quiero que no se destruyan los sentimientos, que aprendamos un poquito de los animales y respetemos su fauna y su hábitat como Dios manda.

			Que los bosques siempre sigan siendo bosques verdes y no quemados por las malas manos que a veces por ellos andan a sus anchas.

			Quiero lo mejor para las futuras generaciones y para las que aún no han llegado a este mundo cada vez con menos color.

			Hablando un día con aquel abuelo me contaba una historia que no era historia porque era un hecho real aunque ya hoy parezca que no pudo ser de verdad.

			Cuéntame abuelo le decía, y él me empezaba a contar.

			—Hijo, el planeta brillaba de otra manera, el cielo tenía otro color y respirar bonito y bien sentido era el pan de cada día, no se veían bosques en llamas y casi que un pirómano no se sabía ni lo que era, las calles eran pedacitos de nuestros hogares y como tales limpias las encontrabas al andar en ellas.

			No sufrían dolores ni la Antártida ni Doñana, el Amazonas seguía siendo ese gran y tremendo pulmón de nuestro planeta donde todas las especies nacían, crecían y vivían en felicidad y no encontrabas ninguna en vías de extinción.

			—Hijo, sabes lo que más me ha llamado la atención con el paso de los años y de tanta destrucción,—me decía el abuelo y yo le respondía ¿El qué?

			Su respuesta tajante y firme, «el mar»,—qué le pasa al mar le decía yo.

			—El mar hijo ya no es el mismo, no son mis años ni mi olfato desgastado, pero el mar olía distinto, tenía otro aroma que nunca te sabré explicar, ya diría en ocasiones que ni suena igual, su color no es el de antaño y sus enfados ya son más seguidos y mucho menos pausados, la vida marina se nos muere hijo, peces que no pueden vivir en su mar, tortugas muertas por plásticos y por tantas cosas más y te auguro querido amigo que no promete ni tiene pinta de que esta raza llamada humana haga nada por revertir la situación y cada vez más se nos mueren las ganas, los mares, los cielos grises y no por sus nubes, la contaminación destruyendo pasito a pasito todo lo que se le cruza en su camino y no, te aseguro que no, el mundo del que te hablo hijo no es una historia que este viejo te está contando para dejarte pensando o analizando, o tal vez hasta la boca te deje abierta, pero lo que te cuenta este anciano que por anciano algo sabio se ha hecho con los años es cierto y ese bonito planeta del que te hablo llamado tierra así era (en pasado).

			Después de contarme todo eso pues sí que me dejo pensando en tantas cosas que no salieron ni más preguntas de mis labios porque no se podía añadir nada a lo que aquel señor ese día me contó, yo me quedé con la sensación de decir yo quiero ver ese mundo que nunca vi pero era tan difícil que prefiero pensar que esa historia que nunca fue historia vuelva a ser la realidad y vuelva a ser un fabuloso pan de cada día para todos en este planeta llamado tierra.
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			«Alba y Eric» Amor de hermanos
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La estrella de Eric

			Me llegó y me tocó cada fibra que forman todos mis sentimientos, conocí su historia y me puse a escribir mil cosas que nacieron por todo lo que movió en mi interior esta maravillosa estrella que no conocí una igual, con esa gran fuerza en un cuerpito tan pequeño, tanto coraje y valor en un corazón que de pequeño solo tiene su tamaño, ese gran pequeño héroe, Eric, ¡es que eres muy grande!

			Se puede, y él lo demuestra con creces, quiero decirle muchas cosas que prefiero guardar ahora, saber lo grande y maravillosa que es su hermana Alba, sus papis que son esa extensión de él día y noche, aquí y allá, en Algeciras en Cádiz o en Barcelona, sois todo un ejemplo de «Todo»

			Mirarlo es llenarse uno de sensaciones bonitas y su lucha mueve el mundo, mueve montañas, mueve miles de sentimientos, sé que va a seguir luchando como los grandes héroes y ahora voy a confesarte una cosa a ti que me lees y sostienes mi libro con tus manos, yo de pequeñito nunca tuve héroes, esos que todos algunos tenemos de pequeño, realmente no sé porque no me decanté nunca por ninguno en concreto pero yo a mis 37 años es cuando vengo a encontrar y a tener mi primer héroe y ese es Eric.

			Podría decir muchas cosas que siento en mí, podría gritar porqué esta vida es así y a la vez dolerme y preguntarme porqué la vida cuesta tanto, palabras pueden existir miles, explicaciones otras tantas pero nada puede definir mejor a esta pequeña gran estrella como lo puede hacer quien lo llevó nueve meses en su interior y esa no hay otra en la vida que mamá.

			Les dejo a continuación con su testimonio, el testimonio de una madre, tan real como la vida y el cual traspasó mi piel para erizar aún más mi corazón, que leerla y conocer su lucha junto a su marido me llegó y que solo con ver la mirada de la pequeña Alba ya transmite su madurez y amor por su hermanito.

			«Había una vez, un bebé muy chiquitín que vivía en una estrellita del cielo. Este bebé no iba a ser como los demás niños, necesitaría mucho amor, mucho cariño y sobre todo mucha ayuda en su vida, iba a ser un niño especial y por eso tenía que encontrar a la mejor hermana mayor del mundo, que lo cuidara y que le diera los besos más fuertes…»

			«Cuando te vio desde su estrella, supo que lo querrías más que a nada en el mundo y una noche mientras todos dormíamos, se metió en la barriguita de mamá…»

			Alba escucha atenta y llena de orgullo, cómo su hermano la eligió a ella, para que fuera su hermana mayor y lo acompañara en este duro viaje.

			Así, en forma de cuento, explicamos a mi hija de 5 años que su hermano tiene una enfermedad muy rara, que la tienen muy poquitos niños, y que, aunque su cuerpo siga creciendo, él siempre será como un bebé, no hablará ni podrá comunicarse, no andará y siempre llevará pañales, y lo que es más duro, que en cualquier momento podría dejarnos y volver a su estrella…

			Eric nació en septiembre del 2016, a los 20 días de vida, estando en brazos de papi, dejó de respirar, se puso azul y rígido, fueron unos segundos, pero nos asustamos tanto que lo llevamos al hospital. Allí nos dijeron que eran gases… de nuevo en casa volvió a hacerlo en repetidas ocasiones y esta vez decidimos grabarlo y volver al hospital, nos confirmaron que era crisis epilépticas y en pocas horas me vi en una ambulancia, sirenas incluidas, camino a Cádiz, a más de una hora de casa, donde lo ingresaron en la UCI de neonatos. El camino en la ambulancia lo recuerdo como un sueño, no podía estar pasando y además me invadía un sentimiento de abandono hacia Alba, que acababa de empezar su primer año de cole, y yo no estaría allí para recogerla.

			Lo que iban a ser unos días para poder controlarle las crisis epilépticas y hacerle las pruebas pertinentes, se convirtieron en dos meses de pesadilla, dos meses en los que no me moví de su lado, donde pasaba días con agujas clavadas en su cabecita, donde por más medicación que le iban añadiendo, seguía con crisis. Allí viví los momentos más traumáticos de mi vida, no solo ves a tu hijo en una situación que nadie debería vivir, sino que también ves las enfermedades de otros bebés, bebés de 500 gramos luchando por seguir adelante, y bebés que no consiguen sobrevivir, dejando a unos padres completamente destrozados, llevo tatuado en mi alma el grito de la mamá de Martina cuando dejó de respirar en sus brazos. Allí viví la otra cara de la maternidad, lo peligroso que es un embarazo o un parto y lo ajeno que vivimos a ello.

			Alba se quedó con mis padres, que la traían cada fin de semana para que nos viéramos, y aunque llevó muy bien nuestra ausencia, hacía muchas preguntas que nadie sabía responder. No sabíamos qué le pasaba a su hermano, y no sabíamos cuándo podríamos volver a casa. Después de unas Navidades muy dolorosas, decidieron darnos el alta, las crisis, por supuesto, se vinieron a casa con nosotros. En aquella época, Eric llegaba a tener hasta 30 crisis en un día y tenía tanta medicación que solo dormía y convulsionaba.

			Volvíamos a Cádiz cada dos semanas para revisiones y para seguir con las pruebas, una de ellas era una resonancia magnética, ya le habían hecho una durante su ingreso y le encontraron una pequeña malformación, pero su doctora quería hacerle otra para estudiarlo más a fondo. Ese día fue el peor de mi vida. De tener una pequeña malformación, en cuestión de 4 meses, Eric había desarrollado una atrofia en su cerebro, con daños irreversibles y como consecuencia, parálisis cerebral severa. Me dijeron que nunca hablaría, caminaría y que posiblemente no llegaría a los dos años.

			Ese mismo día me puse dos objetivos a cumplir: el primero, darle a mi hijo la mejor calidad de vida posible (eso te lo ponen muy difícil, porque las ayudas son de risa y porque en este país la discapacidad está considerada un lujo que tiene que pagar uno mismo) y el segundo que Alba, el día de mañana, volviera la vista atrás y pensara que a pesar de todo, su infancia había sido la mejor del mundo. Hasta el día de hoy lo estamos cumpliendo a rajatabla, eso sí, gracias a la ayuda de muchísimas personas que se han volcado en ayudarnos, familia, amigos e incluso desconocidos.

			Gracias a la lucha de sus neurólogos por averiguar que le pasaba a Eric, le hicieron unas pruebas genéticas y por fin llegó el diagnóstico, CDKL5, una variante del síndrome de Rett cuyos síntomas son epilepsia fármaco-resistente y retraso psicomotor severo entre muchos otros.

			Durante esos días viví uno de mis peores momentos cuando encontré una bolsa con los uniformes de la guardería de Alba, los había guardado ilusionada para cuando le llegara el momento a Eric. Pero ese momento nunca llegó ni llegará, y ahí me di cuenta de que tenía que vivir el duelo del bebé que tantas veces me había imaginado, ese bebé murió y tenía que empezar a asimilar la realidad, mi bebé es muy distinto del que había idealizado…

			Cuando estaba embarazada de Eric, sabía que mi hijo, que estaba a punto de nacer, me cambiaría la vida, pero nunca me imaginé que sería de esta manera, piensas que esto jamás te pasará a ti, y que si te pasara, te morirías. Pero no te mueres, te levantas y luchas porque los niños con mutación en genes del cromosoma X, como es la enfermedad de Eric, suelen morir antes de nacer ¿Hay mayor demostración de fuerza que NACER cuando todo está en tu contra? ¿Cómo no vas a luchar junto a él?

			Y entonces te conviertes en enfermera para curar a tu hijo las heridas de operaciones de biopsias, gastrostomías etc., para manejar una bomba de alimentación conectada a la barriguita de tu hijo para que pueda comer, para medicarlo varias veces al día con la presión de que cualquier fallo puede resultar en tragedia. Te conviertes en genetista y te lees todo lo habido y por haber publicado sobre la enfermedad de tu hijo. Te conviertes en médico decidiendo qué tratamiento probar, porque ya no saben qué más probar para controlar las malditas crisis, explicas a cada especialista la enfermedad de tu hijo porque ellos no tienen ni idea. Hasta te conviertes en policía plantándole cara a los imbéciles que aparcan «un momentito» en una plaza de discapacitados.

			Nunca me imaginé que cambiaría mi trabajo por terapias, citas médicas, visitas a las administraciones para papeleo y más papeleo y luchas y peleas por los derechos de tu hijo, repito, DERECHOS, no favores. Que cambiaría las vacaciones por viajes a hospitales de toda España buscando un rayito de esperanza, por largos ingresos viéndole luchar por su vida.

			Eric acaba de cumplir los 2 años, y casi toda su vida pensamos que ese día no llegaría. Sigue con crisis, aunque muchas menos, casi sujeta su cabecita y en sus días buenos, responde a los estímulos con una sonrisa preciosa.

			Han sido dos años muy duros, he perdido la cuenta del número de crisis que ha podido tener, momentos en los que casi lo perdemos, tener que dejar de alimentarlo por boca para hacerlo por un botón en su estómago.

			Pero quizás lo más duro es cuando de repente cierras los ojos y cruzas a un universo paralelo donde tu hijo ha nacido completamente normal, y lo ves corriendo en el parque o jugando con su hermana, o simplemente comiéndose un helado de chocolate con sus propias manos.

			Aún así, me siento afortunada de los hijos que tengo, Alba nos ha salvado la vida, nos da la fuerza para luchar y su presencia es clave en el desarrollo de Eric, y Eric nos ha enseñado lo bonita que es la esencia y la pureza de una persona, lo feliz que te puede hacer una sonrisa, y disfrutar de cada día como si fuera el último, y estoy segura de que el tiempo que esté con nosotros influirá de manera positiva en Alba y en la persona en la que se convertirá el día de mañana.

			Alba es tan protagonista del cuento como Eric, está totalmente involucrada en su rutina, nos acompaña a terapias, está pendiente de sus crisis y hasta nos pregunta si le hemos dado la medicación.

			Y Eric… te damos las gracias por elegirnos desde tu estrella, porque cada día junto a ti es literalmente un regalo, porque verte luchar desde tan pequeño es lo más grande que he visto en mi vida. Ten por seguro que amor y cariño no te faltará, ten por seguro que lucharemos junto a ti.

			Hasta donde tú quieras…

			Éste ha sido el testimonio real de lo que pueden sentir y vivir unos padres, una madre que habla su corazón y no su boca, una madre a la que le toca vivir y saber lo que es un CDKL5, una de esas tantas enfermedades raras y crueles que nos marcan una vida.

			Yo ante algo así y al conocer a Eric y su historia pues no, no podía mirar para otro lado y tenía que formar parte de algo tan especial para mí como lo puede ser este libro, el que tienes ahora en tus manos al leerme y es que no podía faltar en él mi pequeño gran ¡héroe!.

			Con la estrella de Eric no solo he querido hacer ver su historia, a la vez he querido que también tantos niños que pasan por cosas iguales o similares (otras enfermedades) estén aquí de alguna manera y dedicarlo a todos esos padres que hay luchando día a día junto a sus hijos, para todos ellos también toda la fuerza, ánimo y admiración del mundo, nunca olviden que sí, ¡SÍ SE PUEDE!

			Cómo no agradecer infinitamente a la mamá de Eric, Patricia Gil Luque, primero por dejarme conocer la historia de su pequeño Eric y a su vez darme la oportunidad a mis 37 años de tener un héroe y cómo no por su testimonio, también a su marido y papá de mi héroe Rafa García y a la pequeña y maravillosa Alba., sois una familia de 10 y todo un ejemplo y ayuda. ¡GRACIAS!.
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Me cansé y no me canso

			Me cansé de las excusas mal definidas, de las mentiras maquilladas con Channel, me cansé de las faldas cortas y de los escotes donde no había más allá de eso un corazón lleno de emociones.

			Me cansé de esperar todas esas cosas que nunca terminaban de llegar, cansadito de ver al mundo sufrir y de ver tanta mala noticia en los telediarios.

			Me cansé de dar todo sin tener nada, me cansé de tu prisa por olvidarme y hasta de no dejar de recordarte.

			Más cansado que el propio cansancio sin levantarme de la cama, de ver cómo se pierde lo que se siente y más le puede lo material a tanta gente.

			Cansado de quererte y no ser correspondido, cansado de esperar aquella carta de correos que nunca llega, contar los días para volver a verte y perder las cuentas, cansado de no quererme y llegar el día que me olvidé de mí para solo pensar en ti.

			Me cansé de rogarle a la vida una oportunidad y que de tanto en tanto diese treguas para asimilarlo.

			Me cansa la mentira, las dudas y la gente que esconde su cara poniendo otra en su fachada (lo que viene siendo tener doble cara), me cansa el típico «de la semana que viene no pasa ese café contigo» y de las mil excusas baratas.

			Me cansé de quien te juzga sin conocerte un poquito primero, me cansé de que las apariencias engañen y crean de mí lo que no siento o peor lo que no soy o lo que no tengo.

			Un día amigo, después del café de la tarde me empecé a preguntar tantas cosas que entre preguntas más de un propio reproche me hacía y me daba cuenta un día que como cansaban todas esas cosas que te acabo de escribir y de las que estoy convencido que más de una te cansan también a ti.

			Era como un paréntesis que yo me hacía cansado ya de tantas cosas del día a día pero también te diré que esto sí que no me cansa:

			No me canso de decirte te quiero cada mañana, de encontrar la inspiración después de un día pesado para escribirte como yo te hablo (escribiendo), no me cansa pensarte sabiendo que tu mente me piensa como la mía lo hace.

			No me canso de sentir lo bonito que para lo malo siempre hay espacio (forzado), no me canso de ayudarte si está en mi mano hacerlo, de querer a los que quiero sin nada a cambio, no me canso de ver la felicidad de los míos y cuando a mí me va como el culo, es un alivio sintomático para mí ver vuestra felicidad y metas cumplidas.

			No me canso de escucharte o de leerte alguna palabra cuando de mí hablas, no me canso de creer un poquito en lo que hago aunque luego yo mismo ni crea lograrlo.

			Amigos, lectores, son lo que tengo porque para mí aquella palabra de seguidores me suena fría y lejana y para nombres de talla, yo siendo pequeñito no me canso de escribirles cada mañana y de saber que algún par de ojos lo esperan y les llega al alma.
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Las cosas de la vida

			La vida que vivimos como podemos o nos dejan, con sus pendientes, con sus trampas y tantas causas.

			La amistad que forma un papel tan vital para que la vida se lleve distinta, la amistad bonita, la que sabes que siempre está y no para recibir un «a ver cuándo nos vemos».

			El amor que está y que luego se va por la puerta de atrás, otras veces se queda fiel y se mantiene vivo porque para lograrlo es cosa de dos.

			La salud, la base, sin ella no hay vida, no hay nada, y la felicidad que la forman momentos pero siempre queremos tener más momentos de esos, que te llenan y le dan sentido a mil cosas.

			Seguir y avanzar, pasando y sin pasar, dando un paso al frente procurando no retroceder, quedándonos con lo bonito y dejando a un ladito lo menos agradable.

			La positividad que a veces desespera, lo negativo llega aunque no lo quieras tener, le dices ¡vete! Pero a veces insiste en acompañarte por ratitos.

			La realidad, es real, ella debe de estar y no dejarte engañar, ver la realidad no es ser pesimista aunque por momentos lo parezca, puede ser tan fea como bonita, pero la realidad es el día a día que hay que vivir y siempre pensar que los días cambiarán cuando son menos buenos de afrontar.

			Realidad es dar las gracias por las cosas que tengas, ser agradecido una condición con la que se nace, agradecido por la gente que te quiere a su ladito, por tus padres o hijos, y por todas esas ilusiones que más de una vez forman parte de tu camino.

			Las cosas de la vida, de sus antojos y virtudes, sus defectos que son tantos como los que yo tengo, el mar y el amar, la luna y las estrellas decorando cada noche el cielo, un amanecer a tu lado, un café improvisado o una llamada que no esperabas, son sus cosas las que la forman.

			Haberte tenido tantas veces tan cerca y hablarte cuando vengo a tenerte tan lejos, el conocer a una persona que un año antes casi era tu vecino y no verlo ni comprando el pan en la esquina, eso son las cosas de la vida.

			Hablar más con los que están lejos e ignorarte muchas veces los que tienes delante, sentirte querido en otro lugar del planeta y olvidado donde diste tus primeros pasos.

			Como dice aquella canción de «El alma al aire» «ya sabes tanto tienes tanto vales» muchas veces y para ciertas personas también forma parte de las cosas de la vida.

			Yo me quedo con el corazón que tengo y la cartera que llevo llenita de sentimientos, una casa de dos plantas de amor del bueno y un yate amarrado en el puerto de los que se quedaron con lo poco que tengo.

			Amigo o amiga son algunas de las tantas cosas de la vida…
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¡Créetelo!

			Si tú, créetelo por lo que vales, cree en ti por lo que sabes, por lo que dejaste atrás y por lo que tiras hoy cada día.

			Cree en tu sonrisa que es bonita como la vida bien correspondida.

			Que tu talla es la exacta aunque algunos crean que te pasas.

			Que tu peso es el que vale aunque la talla grande la llamen.

			Que tu corazón pueda mover otro, eso, ¡eso es lo más grande!

			Que grandes son tus acciones y cada detalle, que el mundo es menos pesado teniéndote al lado, que contigo ganan en puntos porque tenerte en mi vida eso es un gran triunfo.

			Que tu mirada habla sin palabras y tus gestos llenan cualquier alma.

			Que un gustazo es verte y compartir mis horas contigo y no hay ni dinero ni materiales que cambien lo que tú tanto vales.
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Y ahora toca un 69

			No fue adrede, llegué al capítulo 69 y era el momento, ya tocaba hacerle un buen 69 a este libro de tantas cosas y causas mezcladas.

			Ese sesenta y nueve que me recuerda a nuestras locuras y ganas, a los días que la calma y los frenos se quedaban a mirar por detrás de la ventana al desenfreno y la pasión más seductora y ardiente que era estar contigo.

			Ahora tocaba un sesenta y nueve, de esos que la habitación se ponía patas arriba, cómo sentía tus muslos a mis lados y tú mirando hacia mis pies.

			Un sesenta y nueve sin saber dónde ponía el nueve o el seis, tal vez yo seis y tu nueve, ¡qué más da! nos perdíamos con esa picardía que se nos daba muy bien cuando se trataba de ti y de mí, éramos dos en uno y simplemente todo lo tuyo para mí y lo mío todo para ti, todo puesto en bandeja, todo bien servido para degustar y poquito a poco digerir tanto placer que en aquel 69 nos dimos.

			Sin lado perverso le tenía que hacer un guiño a todo este libro y la pasión y placer forman parte de la vida, pero aquellos orgasmos en nuestras sesenta y nueve veces no se olvidan…

			Fundidos como uvas en el vino o como manzanas en la sidra nos sentíamos, todo estaba mojado y nos amábamos sin cordura, tú mi nueve favorito y poniéndote al revés mi seis más bonito.

			Yo no te dejaba rincón sin comer en aquel plato en forma de 69 porque contigo me da un hambre que no se saciaba y tú no dejabas ni el postre cuando en forma de seis entre mis piernas te perdías, yo sin poder ver tu rostro lo sentía en toda su dimensión y solo al corrernos los dos explotábamos de placer y gusto.

			¡Qué pasada era hacernos un sesenta y nueve sin follarnos!

			Toda la responsabilidad y habilidades pasaban a nuestras bocas con ganas de lamer, morder y del sexo que ellas saben hacernos, un sufrir que se mezclaba con placer y tal vez eso era lo más bueno.

			Nuestras lenguas no se cansaban hasta que el orgasmo no se asomaba y perdón sí que nos follábamos pero con nuestras bocas y no precisamente con palabras sino con actos de los más placenteros.

			Terminé haciéndole un 69 al libro entre poemas versos relatos y todos aquellos argumentos, no te voy a decir que haya sido ficción lo que aquella vez fue real y tampoco las veces que me sentí un seis o nueve pero ahora tocaba excitarnos solo por llegar al final en pleno capítulo 69…
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Él y la llamada soledad

			
				
					
				
				
					
							
							«Una historia donde la soledad era el nombre propio y protagonista, la que formaba parte de una persona 18 a 24 horas y en él se habla de lo que le ha podido pasar a más de una persona, o tal vez de lo que te pasa a ti que me estás leyendo o algún conocido tuyo, incluso que pasaste por estar tan acompañado de ella que con esto solo lo has recordado».

						
					

				
			

			Despertaba solo en la mañana después de una larga madrugada, se hacía un café para despertar los sentidos y las ganas. Se encontró un día con la soledad de golpe, esa mala, la impuesta, no era lo mismo que aquella soledad que buscas y sacas a la gente para quedarte contigo un poco a solas, tampoco era compañía la de esas personas que te dicen a todo que sí por hacerte sentir bien (Eso es una soledad mala y falsa), la soledad que le tocaba era de las malas, de las que no tenía a quien llamar, ni tampoco la de tomar un café con alguien, muchos decían un día lo tomamos y al final esas eran las compañías ficticias, falsas y las que claro está no le mostraban ningún interés ni entusiasmo a compartir una taza.

			La soledad de llegar a la casa y el silencio pasaba casi a ser esa compañía, al final no sabía si comprarse un perrito como fiel compañero de viaje o seguir conviviendo con ella, no robarse espacios y respetarse el uno al otro.

			La soledad no se busca, uno se la encuentra o le llega por diferentes causas y él al final estaba solo porque la vida así le pegaba en la cara.

			Tenía soltura y sabía expresarse y comunicarse, no le faltaba ese cariño aunque al final casi que él tenía el cuerpo en un sitio y la cabeza en donde lo extrañaban y eso al final creaba y extendía a esa mujer llamada Soledad.

			Él y su soledad, igual veían el sol venir como las gotas de lluvia caer, igual de día que de noche y se hacía más pesada que cualquier otra carga.

			No creas, él a veces la disfrutaba porque al final veía cosas por ahí que vaya tela, familias que no eran felices o personas completamente solas muy acompañadas y aunque pareciera una contradicción así era y la verdad que él se decía,

			—Yo no quiero verme así, para estar así de acompañado déjame solo con mi soledad como amante.

			Él tuvo compañías, presencias sin filtro ni maquillajes, pero se ha sentido solo, tanto que un día así se vio como más de uno que se pelea con ella, pero a veces hace falta estar con ella para darte cuenta de tantas cosas, de los que han estado de verdad y de los que se olvidaron con el paso del tiempo sin más.

			Creo que nadie merece esa soledad impuesta, esa que te obliga la vida pero saber afrontarla era su papel cada amanecer pensando que un día cambiaria y pasaría a ser como la que dije, la que busca toda persona a ratitos para disfrutar de uno mismo.

			Sé que él encontrará el camino para despistarla y tenerla solo a ratos, y sé que si tú que me lees te sientes o encuentras con ella a tu lado también se marchará para encontrar la felicidad un poco más y saber decirle a la soledad que te espere para cuando a ti te apetezca compartir con ella.
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Perdido en tus piernas

			Al compás del juego de ellas se me iba la vista los sentidos y el corazón, bendito juego de piernas que en ti descubrí yo, las curvas perfectas que no se podían comparar con el paisaje de montañas ni de dunas en el desierto, en el desierto que yo quiero contigo cuando me pierdo en tus piernas con mi destino.

			Las que te mueven y sostienen con mucho gusto, las que se sincronizan con tus caderas para ser arte puro, en las que yo quiero formar parte de sus pasos, ser el suelo que pisan con y sin zapatos, sentirme aplastado por ellas de placer y acariciarlas con la suma suavidad que ellas y su piel requieren.

			Qué bonita verlas desnudas y escribir mirándolas sin perder el más mínimo detalle de sus movimientos, estiradas dobladas como bien cruzadas, de todas formas como ellas no se repiten y mis pupilas igual no consiguen divisar en ningún horizonte en el que no estés tú.

			Quitarte los zapatos despacio pero suave, dejarlos caer al piso mientras que yo me pierdo contigo, comenzar con las yemas de mis dedos a recorrerlas desde sus tobillos e ir haciendo zigzags por ellas hacia arriba, más bonito que dar un paseo en una playa en el atardecer del verano es caminar con mis dedos por tus piernas.

			Sentir como tú me sientes en ese paseo en el que mis dedos llegan a la mitad del camino en tus rodillas, con sus formas y texturas, y ya ver tus muslos mis manos lo sentían, empezaban a temblar un poquito ante tanta cosa bonita.

			Tus piernas, media luna de mis noches y algunos lunares me encontraba como estrellas que las adornaban, no sabía qué hacer, si escribirte lo que sentía o simplemente llenarlas de mis labios con besos que no dejaran espacio sin sellar porque sinceramente las conocía tanto como a ti, tanto como tus manías y costumbres, como tu genio y sonrisas, como tus besos y caricias que me llenan un poquito más la vida.

			En tus piernas me pierdo cuando estoy a solas contigo y somos los únicos testigos de esos caminitos y escritos que dejo cuando las beso y no hay más que expresar y sí mucho más que sentir porque te juro que seguir subiendo por ellas era simplemente llegar a la gloria.
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¡Maldito sentimiento!

			Ese maldito sentimiento que te condena y atrapa como una tela de araña, ese sentimiento que se hace invisible para los demás y a ti te viene y te ronda cuando le viene en gana para ahogarte en un mar sin calma y donde la ausencia te hunde al infinito más hondo cuando no se marcha.

			¡Maldito sentimiento! Ese que no quieres contigo y al final como la peor contradicción vivida te hace falta, es ese que te araña tus entrañas, el que llega de noche sin previo aviso para darle vueltas junto a tu almohada y solo te deja cuando caes agotada, pero tiene tanta fuerza este maldito sentimiento que hasta dormida a veces te visita y solo quieres gritar ¿Por qué no te marchas?

			Cuando forma parte de ti y no lo puedes sustituir, cuando nuestro corazón nos obliga hacer esas cosas en contra de nuestra voluntad y que duro y difícil es hacer algo cuando no quieres y justo necesitas y deseas lo contrario pero como en una batalla así lo haces para que tu corazón no sufra por ello pero, no, no te engaño igualmente el daño está ya causado.

			Maldito sentimiento que no quieres y no se difumina ni con la fina lluvia ni con el calor del verano, que lo quieres pero no puedes con él, ese es el maldito sentimiento que se diferencia por todas esas causas de cualquier otro sentimiento de los que laten en tu interior y por loco maldito o extraño tanto duele arrancar y olvidar.

			Maldito sentimiento no te quiero pero me haces falta, será porque somos humanos y de ello aprendemos a ver las cosas de otra manera, un día me hice tantas preguntas cuando ese sentimiento me hizo sufrir y no salía de mí, cuando como derrotado en una guerra mi cabeza agachaba por quererlo fuera de mí y sin embargo siendo tan maldito está aquí conmigo desde que mis pestañas se levantan y hasta cuando en la madrugada caían agotadas.

			Es ese maldito sentimiento…
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			73
De mis manos

			
				
					
				
				
					
							
							«Tal como se llama decidí llamar al último capítulo que cierra todo lo que te he compartido, muchas cosas en todo este tiempo transcurrido y muchos meses, días, horas minutos y segundos, cientos de noches quedándome a solas con la luna para hablarte y saber escuchar a mi corazón lo que le iba dictando a mis manos».

						
					

				
			

			De mis manos ha nacido todo lo que te he ido contando, han ido derramando lo que el corazón le ha ido dictando, tenerte al otro lado del papel es todo un placer y una de las mejores caricias que mi corazón recibe es el de tus manos sosteniendo este libro que poquito a poco se formó para ti que me lees.

			Nos plantamos a mediados de octubre casi sin darnos cuenta y casi o a falta de varios meses para hacer un año que comenzamos hacer lo que ahora ya estamos cerrando, recuerdo que fue el día de Nochebuena como al principio te conté y aunque veía complicado terminarlo al final se alinearon las musas, las causas vividas y lo que iba dictándome el corazón sin tener nada planeado.

			Aparte de recopilar pedacitos de mis escritos, empezó a soplarme ese viento que a medida que mi pelo más iba creciendo más se iba despeinando como mis ideas y me venían esas cosas nuevas que tenían que salir por un motivo o por otro.

			Me costaba despedirme con un verso corto, me pensé si te merecías un poema de cierre o si era mejor una poesía con prosa y al final lo que más mereces es escribirte para tenerte más aún al otro lado del libro y estar un ratito más contigo.

			De mis manos era hablar sin ser oído, era expresarte sin gestos y decirte tantas cosas sin abrir mi boca.

			Tal vez aprendí un día hablar tanto sin ser oído que al final lo único que me quedó fue escribirlo, la soledad acompañó gran parte de este libro en el cual se compusieron muchas partes en distintos lugares, en distintos estados de ánimo y en distintas circunstancias.

			Después de 71 capítulos (con un 69 un poquito subido de tono) + este con el que cerramos tantos sentimientos distintos quise poner el corazón, quise darte un poquito de todo como en aquel primer libro que un día parí, quise meterte y sacarte de diferentes temas y que en alguno te sintieras parte de ellos, no quise olvidar las cosas que me afectan y decir por ejemplo STOP a la violencia que asesina mujeres que son vida, que son viento y aire fresco y que les truncan la vida o como quise hablarte de una estrellita tan especial que se convirtió en un héroe.

			¿Sabes algo? Pasado el tiempo en el transcurso de tantos versos y poemas, de páginas y páginas que iba dejando atrás me di cuenta que la vida no es un poema pero según sientas y hagas nacer ese poema puede ser un poquito de vida tan real como puede ser la tuya o la mía, que no es la rima si no que salga así solo de ti para quien forma parte de tu vida, de tu día a día como lo pueden ser tu familia o amigos.

			He visto pasar un diciembre del año pasado, y así un enero escribiéndote un rato, febrero y marzo para saber cómo poder llegarte y sentirte una gran parte de este libro, un abril que mejor se queda para mí y donde tan feliz como hundido te escribí, donde te cuento que para este libro mis manos escribieron en distintas ciudades e incluso volando para despistar ese miedo que tengo de ir en avión (sí, mucho pánico), y en mayo te seguía escribiendo pero con otro ánimo. En junio no me salía nada para poder hablarte un rato en tus momentos de pausa y eso me fastidiaba, llegó julio con el sol algo olvidado pero me salieron cosas que no podía guardarme y contigo quise compartir, agosto con el verano y yo no tenía vacaciones para escribirte a diario.

			En septiembre no te hablo de mi vida porque no tiene ningún interés ni protagonismo pero quise más que nunca pensar en ti y saber que un día me ibas a leer en el silencio de tu calma.

			Y llegamos a este octubre que empieza casi con mi cumpleaños y con la caída de las hojas en otoño, sabiendo que apagaba el fuego y retiraba el libro porque ya estaba bien cocinado.

			Y así me gustaba crear y escribir para ti que me lees, como cuando se cocina bien una comida para que sepa como mínimo a algo y no quedara nada crudo.

			Ya al empezar te comenté que esta parte era como una segunda parte de un libro que un día decidí hacer, cosas que se quedaron fuera y otras tantas que nacieron con los sentimientos provocados y alterados durante este tiempo que a la par de los meses del año te he ido algo nombrando.

			Yo ahora a ti, sí, a ti que me estás leyendo, que ya vas a decir ¡lo terminé! o colorín colorado este libro se ha acabado te quise escribir un poema o como quieran llamarlo o encasillarlo porque ya te digo que mi libro por género difícil siempre será de encasillar.

			«Tu compañía»

			Gracias, por tu compañía en tu ausencia, por sentirte bien cerca sin poder ni siquiera verte o ponerte rostro, gracias por estar sin estar, por sentirte de la manera que tú me muestras que siempre de alguna manera estás.

			Gracias por llenar esos momentitos en los que estoy solo, donde nadie me escucha pero sé que en el fondo tú lo haces poniendo tu voz a lo que «de mis manos» lo que el corazón le dictó.

			Gracias amig@ lector, siempre me gusta el amig@ delante y ya que luego venga el lector, gracias por tu compañía al otro lado del libro y a tu deslizar de las páginas con tus dedos, por sentir cositas de ti en las mías y por dejarme sentir cosas que a lo mejor algunas pasaron por ti.

			Tu compañía siempre es bonita y escribirte me llena un poquito la vida, dentro de mis miserias me haces ver algunas cosas distintas.

			Bonito compartir nuestros momentos entre versos llenos de besos y poemas que rozan la piel, bonita tu compañía con ese aroma a libro que a veces un poco se ha perdido pero siguen gracias a Dios existiendo personas como tú que saben disfrutar de un libro en papel y no a través de una tablet aunque en ella también me puedas leer.

			Tu compañía a través de las páginas la siento y no llegas a saber cuánto, pero te siento e imagino al otro lado que es lo que me motiva a hablarte un buen rato.

			Te escribí este poema para cerrar este libro que decidiste un día tener y que un día comenzaste a leer, es una manera que así me nació para cerrar el libro distinto a tu lado y gracias a «tu compañía» pude terminarlo.

			Nos leemos en cualquier rato…
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			Ahora si quieres puedes escribir tú

			Te dejo las siguientes hojas en blanco a continuación para que escribas esas cosas si las hay en las que te hayas sentido identificad@ o has vivido pero en tu piel cosas parecidas o similares, una forma de que escribas un poquito de tu historia o de lo que te ha transmitido algo, o simplemente lo que te nazca si es el caso.
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			Jacobo Peña Fleitas, (Jaco Peña) llegó como el otoño, un 3 de octubre aunque por otras cuestiones en su D.N.I. figura que llegó tres días más tarde.

			Nació en el paraíso, en Tenerife, una de las siete bonitas islas Canarias situadas en el océano Atlántico donde se respira diferente y desde donde quieras mirar siempre verás el mar.

			Su otro pedacito de tierra está donde se unen el Atlántico y el Mediterráneo, (entre dos aguas) como su corazón entre dos tierras, Algeciras le robó algo de él que aun a día de hoy para poder encontrar tiene que ir junto a ella.

			Hijo de María Jesús (la más grande) para él claro está, e hijo de (Lolo) su sangre diferente pero el amor es más grande que cualquier otro.

			Sin carreras que le acrediten ser algo y con los estudios que le enseñó la vida, autodidacta del día a día por no estudiar cómo debía, «pero arrepentirnos de ello es tan absurdo como un consejo».

			Le escribe a la vida y a las personas que les gusta leerle entre líneas, escribe para quienes quieren sentirse un poquito a través de él y porque el escribir se convirtió en su mejor idioma para expresarse.

			«Si quieres conocerme un poquito mejor o saber más de mi puedes hablarme a través de mis redes sociales».
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			Facebook: Jaco Peña-Escritos

			Instagram:  @Jaco_escritos

			Correo: jaco-escritos@hotmail.com

			Libros publicados del autor:

			Relatos y poesía… A corazón y pluma. (2017).
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